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La economía se encarga de la asignación de recursos para producir, intercambiar y consumir de manera que 
se puedan satisfacer las necesidades de las generaciones actuales y futuras. Es así como el fin es el bienestar 
de las personas, y la sustentabilidad de la vida.

En este sentido el desarrollo es un proceso social, económico, político, cultural y ambiental, que permite ge-
nerar las condiciones necesarias para cubrir necesidades, ampliar capacidades; o bien, para lograr el buen 
vivir.

“¿Por qué y cómo unas sociedades han logrado mejores estándares de vida que otras?” es la pregunta central 
de la economía del desarrollo. “¿Cuál es el proyecto de vida que desea una sociedad?” es la pregunta que 
invita a reflexionar sobre el modelo de desarrollo. Sin que existan respuestas definitivas, hay consenso en 
cuanto a que el un buen desempeño económico como marco para el desarrollo responde a un proceso his-
tórico y al rol predominante que en este tienen las instituciones.

En este marco y alineados a la misión institucional de buscar la verdad y promover la dignidad humana en 
todas sus dimensiones, para el desarrollo sostenible integral, nacional e internacional, desde el Instituto de 
Investigaciones Económicas de la PUCE, se ha creado el Observatorio de Historia, Instituciones y Desempleo 
Económico (OHIDE), con los objetivos de:

- Fomentar la investigación de las instituciones y el desempeño económico, desde una perspectiva histórica e in-
terdisciplinaria, para aportar a la compresión y análisis respecto de cómo los hechos de la historia del Ecuador y 
de América Latina afectan el desempeño económico y las posibilidades de desarrollo, en el mediano y largo plazo, 
y por qué estas particularidades históricas deberían considerarse para la toma de decisiones y la construcción de 
políticas, en los ámbitos público y privado.

- Desarrollar y aportar trabajos académicos y de difusión que enriquezcan la literatura especializada sobre historia 
económica, en especial sobre Ecuador y América Latina.

- Desarrollar y aportar trabajos académicos y de difusión científica que enriquezcan la literatura especializada 
sobre las instituciones sociales, en especial sobre Ecuador y América Latina.

- Desarrollar y aportar trabajos académicos y de difusión científica que enriquezcan la literatura especializada so-
bre la construcción histórica de las instituciones sociales y sus efectos sobre el desempeño económico y el desarrollo, 
en especial sobre Ecuador y América Latina.

Entre los productos del OHIDE se encuentra la publicación semestral de artículos académicos, en el marco 
de sus objetivos. Esta es la primera edición, un compendio de artículos que bajo el título general de “El Le-
viatán de Papel”, se inicia con la presentación que hace Mateo Villalba del pensamiento de Acemoglu y Ro-
binson como referente teórico para el análisis institucional del desarrollo y su interpretación de la situación 
de América Latina.

Por su parte, Martín Mejía y Maurice Baurac analizan el populismo en la región desde un análisis compara-
tivo de los gobiernos de Rafael Correa en Ecuador y Cristina Fernández en Argentina. Más adelante, Rafael 
Rosales García analiza los orígenes y las características del “Huasipungo” en el Ecuador, siendo una insti-
tución económica colonial cuya abolición recién se dio en 1964. Finalmente, Sebastián Carvajal, aborda la 
dolarización en términos de su desarrollo y funcionamiento.

Esta publicación se dio con la coordinación de Mateo Villalba, responsable del OHIDE desde agosto de 2020. 
A quien felicito y agradezco a nombre propio y de la Facultad de Economía de la PUCE.
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Resumen

El presente texto busca difundir el trabajo de Daron Acemoglu y James A. Robinson sobre la historia, las institucio-
nes y el desempeño económico. Esta iniciativa tiene la finalidad de relacionar los hallazgos y las propuestas de estos 
autores con el análisis de la historia económica de América Latina. La mayor parte del contenido de este artículo 
hace alusión al libro The Narrow Corridor, States, Societies, and the Fate of Liberty, publicado en 2019, pero tam-
bién a otra literatura especializada relevante y a referencias bibliográficas sobre la historia económica latinoame-
ricana. Finalmente, sobre la base de lo expuesto, se propone una hipótesis, la de los amplios desbarrancaderos, para 
el caso de América Latina, con el objetivo de motivar líneas de investigación en esta materia. 

Palabras clave: historia económica, América Latina, instituciones, desempeño económico.

1. El problema del Leviatán ausente y la independencia de América Latina

En su libro The Narrow Corridor, States, Societies, and the Fate of Liberty, publicado en 2019, Daron Acemoglu 
y James A. Robinson se preguntan ¿por qué en algunos países florece la libertad y en otros el autoritarismo? 
Para contestar esta pregunta los autores, como ya nos tienen acostumbrados, recurren a la construcción de 
una teoría que respaldan con una abundante recolección de hechos históricos.

La libertad, en esta obra, se define en términos de lo que postuló el filosofo inglés John Locke, como la ca-
pacidad de las personas para ejercer su voluntad sin sufrir ningún tipo de dominación. En palabras de los 
autores del libro (Acemoglu y Robinson, 2019. Traducción del autor):

“… al nivel más elemental… la libertad debe empezar porque las personas estén libres de violencia, intimidación y 
otros actos denigrantes. La gente debe ser capaz de elegir libremente sobre su vida y disponer de los medios para 
hacerlo sin la amenaza de un castigo injustificado o sanciones sociales draconianas.”  

Paradójicamente, la evidencia histórica muestra que la libertad en estos términos solo se puede alcanzar en 
sociedades que han logrado imponer, con éxito, límites a las ambiciones y el comportamiento de los indivi-
duos y las organizaciones, en general; pero, particularmente y en especial, a quienes detentan mayor poder 
económico, político o bélico en dicha sociedad. Estas limitaciones se imponen por medio de un complejo 
conjunto de reglas de interacción social. A estas reglas –como abordaremos más adelante- se las denomina 
instituciones. Cuando las instituciones se establecen de manera formal se convierten en legislación y las 
sociedades se someten al imperio de la ley.  En palabras de Locke:

“Donde no hay ley no hay libertad.”

Los amplios desbarrancaderos de América Latina 

-Una revisión del último libro de Daron Acemoglu y James A. Robinson (2019) 
y de su literatura sobre la historia, las instituciones y el desempeño económico, aplicada para el caso de América Latina-  

Mateo Villalba
“Inútil todo intento de orden ante tan decidida vocación de caos.” 

― Fernando Vallejo, El desbarrancadero
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1) Profesor de la Facultad de Economía de la Pontificia Universidad Católica del Ecuador (PUCE) y Coordinador del Observatorio de Histo-
ria, Instituciones y Desempeño Económico de la PUCE. 

2) Traducido y publicado en lengua castellana por Deusto Ediciones (traducción: Ramón González y Marta Valdivieso, 2019) bajo el título: 
“El pasillo estrecho. Estados, sociedades y cómo alcanzar la libertad”.

3) Idem.

4) Traducido de: Locke, J. (2003). Two Treatises of Goverment. Edited by Ian Shaphiro. New Haven: Yale University Press. 

1

2

3

4



A partir de esta definición, Acemoglu y Robinson se enfocan en la metáfora del Leviatán, el monstruo bíblico 
de poder descomunal, que el filósofo político inglés Thomas Hobbes utilizó para describir y justificar la ne-
cesidad de construir una poderosa organización que intente representar el interés colectivo de la sociedad: 
el Estado.

Según Hobbes, los seres humanos en su estado de naturaleza viven enfrentados entre sí por la rivalidad de 
sus intereses individuales y tribales. Sin la presencia de una autoridad central organizada, que establezca y 
coaccione el cumplimiento de las instituciones, cada individuo, clan o grupo tribal se siente en plena libertad 
de imponer su voluntad por cualquier medio, incluida toda forma de abuso y utilización de la violencia, sin 
escatimar en las consecuencias de sus actos con tal de lograr sus deseos. Esta situación es descrita por Hob-
bes como un estado de guerra de todos contra todos, como se expresa en una de sus sentencias más conoci-
das en latín: “bellum omnium contra omnes”. La convivencia bajo esta situación implica para cada individuo 
la amenaza permanente de una muerte violenta, lo que coarta las posibilidades de disfrutar una vida plena, 
próspera y en paz. En palabras del propio Hobbes:

“Por consiguiente, todo aquello que es consustancial a un tiempo de guerra, durante el cual cada hombre es enemi-
go de los demás, es natural también en el tiempo en que los hombres viven sin otra seguridad que la que su propia 
fuerza y su propia invención pueden proporcionarles. En una situación semejante no existe oportunidad para la 
industria, ya que su fruto es incierto; por consiguiente no hay cultivo de la tierra, ni navegación, ni uso de los artícu-
los que pueden ser importados por mar, ni construcciones confortables, ni instrumentos para mover y remover las 
cosas que requieren mucha fuerza, ni conocimiento de la faz de la tierra, ni cómputo del tiempo, ni artes, ni letras, 
ni sociedad; y lo que es peor de todo, existe continuo temor y peligro de muerte violenta; y la vida del hombre es 
solitaria, pobre, tosca, embrutecida y breve.”

Los ejemplos de esta situación abundan en la historia de la humanidad. Acemoglu y Robinson lo ilustran con 
la anárquica Lagos, durante los años 90 del Siglo XX, la capital comercial de Nigeria: bloqueos de carretera 
donde los viajeros son asaltados un puesto tras otro; cuerpos tirados en las calles, en los ríos y apilados bajo 
puentes, donde la policía suele buscar a sus efectivos cuando desaparecen en el ejercicio de sus funciones; 
bandas armadas del crimen organizado; infestación de ratas, basura; y, la imperiosa necesidad de portar un 
arma de fuego para salir a la calle en pos de realizar la tarea más sencilla y cotidiana. Estos autores señalan 
que la situación de Lagos en los 90 puede parecer una aberración excepcional para la mayoría de nosotros, 
pero no lo es. De acuerdo con este libro (Acemoglu y Robinson, 2019), la mayor parte de su existencia, inclu-
so después del descubrimiento de la agricultura, la humanidad ha vivido en sociedades sin Estado, donde la 
inseguridad y la dominación han sido constantes.

A lo largo de la historia, la vida solitaria, pobre, tosca, embrutecida y breve de los seres humanos, solo se ha 
podido superar con la emergencia de un contrato social, que en diferentes lugares y épocas tomó diversas 
formas. Dicho contrato fue evolucionando, desde la moral de la tribu, pasando por el restrictivo conjunto 
de normas (the cage of norms, en palabras de Acemoglu y Robinson) propio de las sociedades tribales, has-
ta llegar a complejos sistemas legales que definen los derechos de propiedad que rigen una economía de 
mercado. Estos diferentes contratos lograron, cada uno en diferente medida: crear una visión compartida 
de justicia, resolver conflictos, frenar la violencia, dotar de orden y estabilidad a la vida social e impulsar 
la prosperidad. En su forma más compleja, este contrato social permitió la creación de una organización lo 
suficientemente poderosa para someter los intereses particulares de individuos y grupos influyentes a las 
instituciones sociales de la comunidad. De esta manera, el Estado surge del estado de naturaleza; y, la huma-
nidad comprendió que es mejor aprender a convivir con el monstruo de poder descomunal, el Leviatán de 
Hobbes, que entregarse a la voracidad de la guerra de todos contra todos. Ese bellum omnium contra omnes 
o ley natural que antecede, en la historia de la humanidad, a lo que hoy conocemos como civilización.

En América Latina resulta sencillo reconocer cómo la vida de la gente ha sido solitaria, pobre, tosca, em-
brutecida y breve en los lugares donde el Leviatán ha estado ausente, se encuentra debilitado o, como ve-
remos más adelante, ha tomado una forma particularmente perversa. En los territorios de Colombia con-
trolados por la guerrilla, los paramilitares o el narcotráfico la gente ha vivido tristemente bajo la amenaza 
perenne de una muerte violenta. Lo mismo sucede en ciertos lugares de México donde los cárteles de la

4

5) Hobbes, T. (1651). LEVIATAN o La Materia, Forma y Poder de una República Eclesiástica y Civil, Capitulo XIII: De la Condición Natural 
del Género Humano, en lo que concierne a su felicidad y su miseria, página 130 de la edición en castellano del Fondo de Cultura Económica, 
2005.
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droga y el crimen organizado han cooptado al Estado o lo han desplazado para imponer su pro-
pia ley a sangre y fuego. Pero este problema no solo es una característica de los países lati-
noamericanos que han experimentado grandes conflictos violentos como Colombia y Méxi-
co. El pobre desempeño del Leviatán y la forma perversa que ha tomado son una constante en la 
historia de América Latina, historia que revela la persistencia de tres características muy particulares:

1) La dependencia de la vía en relación con su legado colonial (dependiente de la trayectoria del pasado);

2) La recurrente configuración oligárquica del poder político en sus territorios; y,

3) El innegable dogal del imperialismo.

La independencia de los países latinoamericanos liberó a la élite criolla de la dominación de los penin-
sulares pero las instituciones de la colonia se mantuvieron para el resto de la población. Para una mujer 
indígena, del páramo del Chimborazo, la independencia del Reino de España seguramente significó muy 
poco, su vida siguió bajo la dominación de sus patrones y las tradiciones heredadas de la estructura colonial. 
El modelo hacienda, imperante en esos territorios, se mantuvo sin mayores cambios luego de la indepen-
dencia como forma de organización económica y dominación social. Esto resultó así para la gran mayo-
ría de la población de América Latina. La independencia fue un enorme triunfo a favor de la élite criolla, 
que le permitió desplazar a las autoridades coloniales de la cúspide del poder político y ensanchar sus 
privilegios. Pero, para las grandes mayorías la independencia se reveló como una triste continuidad de la 
dominación social y la explotación económica que se impusieron durante más de tres siglos de colonia.

La élite criolla se volvió más poderosa que en tiempos de la colonia. Las instancias de participación po-
lítica, la capacidad de movilización de la sociedad y la construcción de un Estado fuerte pronto se con-
virtieron en una amenaza para el poder y los privilegios de la nueva élite al mando. Por lo que, emu-
lando el sistema de administración indirecta del poder colonial, encontró la forma de organizar al 
Estado para que sea funcional a sus intereses. De esta manera, la élite criolla revistió al Estado de una 
apariencia formal para que funcione de parapeto, pero lo vació de toda capacidad; así, pudo ejer-
cer de manera indirecta la plenitud del poder y gobernar con muy pocas restricciones. Sin participa-
ción ni contrapesos por parte de la sociedad, esta élite aseguró su poder y sus privilegios. Esta for-
ma particularmente perversa que tomó el Leviatán en América Latina la abordaremos más adelante.

2. Instituciones: tipos, prevalencia y cambio institucional en América Latina

En otro de sus trabajos, The Role of Institutions in Growth and Development  (2008), que posteriormente se 
popularizó en su libro más famoso Why Nations Fail (traducido al español como Por qué Fracasan los Paí-
ses), Acemoglu y Robinson tratan de explicar cuál es la causa fundamental de las grandes diferencias que 
existen entre países en términos de crecimiento y desarrollo económico. La evidencia acumulada a lo largo 
de la historia permite constatar que algunas economías han logrado mantener un crecimiento económico 
sostenido por largos periodos de tiempo mientras otras permanecen estancadas. Hay países ricos y próspe-
ros mientras otros son pobres y su situación no mejora con el tiempo. ¿Cuáles son las causas de estas dife-
rencias? Esta es una de las preguntas más importantes en el ámbito de las ciencias sociales. Su importancia 
radica en que una respuesta acertada permitirá identificar los elementos necesarios para que la economía 
pueda crecer y mejorar el nivel de vida de la población. Los economistas han identificado que el ingreso per 
cápita está íntimamente relacionado con los niveles de: talento humano, el conocimiento y la tecnología que 
una población emplea para resolver sus problemas económicos y solventar otras necesidades; y, capital re-
producible, la disponibilidad de dinero, herramientas, maquinaria e infraestructura que soportan el proceso 
productivo (o cualquier otra cosa que los humanos pueden crear, destruir y reproducir, para esta finalidad). 
Sin embargo, estos factores son solo aproximaciones causales (proximate causation) pues la pregunta puede 
extenderse a cuáles son, entonces, las causas de que los países dispongan de diferentes dotaciones de talen-
to humano y capital reproducible, lo que implica la búsqueda de las causas fundamentales (ultimate or fun-
damental causation). La respuesta que dan Acemoglu y Robinson a esta última pregunta es: las instituciones. 

Pero para comprender, con mayor profundidad, qué son las instituciones, resulta necesario recurrir a la 
definición de este concepto hecha por uno de sus principales precursores. Según Douglass North (1990, 13):

6) Wilson, D.S. & Gowdy, J.M. (2013).
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 “Las instituciones son las reglas de juego en una sociedad o, más formalmente, son las restricciones ideadas por el 
hombre que dan forma a la interacción humana”.

Hay tres características importantes, sobre las instituciones, que se pueden inferir de esta definición:

1) Son creaciones humanas, lo que contrasta con otras potenciales causas del desempeño económico como los fac-
tores geográficos u otros que están fuera del alcance o control humano;

2) Estas “reglas de juego” establecen “restricciones” para el comportamiento humano; y,

3) Su mayor efecto se dará a través de incentivos para la interacción en la sociedad.

Adicionalmente, al revisar la bibliografía de North (1990) podemos encontrar dos elementos valiosos que 
ayudan a comprender el alcance de las instituciones:

Primero, resulta valioso diferenciar entre instituciones formales e informales. Las instituciones pueden ser 
formales, cuando se establecen a través de un sistema de gobierno formalmente instituido, como el Imperio 
de la Ley, o informales cuando pese a no ser formalmente establecidas como las anteriores se cumplen por 
la aceptación y coacción de la sociedad, este es el caso de la moral. Según North (1990, 75), las limitaciones 
formales afectan a las informales y viceversa pero es una mezcla de ambas la que define:

 “simultáneamente el conjunto de elección”.

En segundo lugar, este mismo autor nos habla de los incentivos, en sus propias palabras (North, 1990, 173):

“los incentivos son los determinantes subyacentes del desempeño económico”.

Estos incentivos se definen por procesos históricos que dependen de:

“la urdimbre de normas formales interconectadas y de limitaciones informales que en conjunto constituyen la ma-
triz institucional y que hacen marchar a las economías por vías diferentes” (North, 1990, 149). 

Acemoglu y Robinson señalan que hay mucha investigación empírica que busca confirmar si en realidad las 
instituciones son el determinante clave de los incentivos económicos. Pero, resaltan que antes de discutir 
ese tema es importante enfatizar que el objetivo de la investigación sobre las instituciones es identificar 
características institucionales específicas que sean causantes de ciertos resultados económicos particulares 
bajo situaciones determinadas. También, destacan que esta amplia definición de las instituciones es una 
ventaja y una a maldición al mismo tiempo. Es una ventaja porque permite abordar fácilmente la investiga-
ción teórica y empírica sobre el rol de las instituciones sin tener que lidiar con detalladas taxonomías. Pero 
también resulta una maldición porque si no se logra enfocar la investigación en el rol particular de ciertas 
instituciones muy específicas se corre el riesgo de aprender muy poco al respecto. 

Existen enormes diferencias entre países en cuanto a la forma en que la vida política y económica está orga-
nizada. Por ejemplo, Danjov et al. (2002) encontraron que mientras el costo de poner en marcha una empre-
sa mediana en los EE.UU. era del 0,02% del PIB per cápita en 1999, el mismo costo era del 2,7% en Nigeria, 
del 1,16% en Kenia, del 0,91% en Ecuador y del 4,95% en República Dominicana. Estas diferencias están 
altamente correlacionadas con algunos resultados económicos, como el crecimiento económico de largo 
plazo y el nivel de desarrollo industrial. Sin embargo, esta correlación no es prueba de causalidad. Pues exis-
ten otros factores fundamentales que diferencian a estos países, más allá de las diferencias institucionales 
señaladas, que también se pueden constatar en el ámbito social, geográfico, cultural y económico, y que pue-
den ser también causas del diferencial en el desempeño económico. Por ello, para avanzar en la investiga-
ción sobre las instituciones ha sido necesario identificar un factor exógeno de las diferencias institucionales 
observadas, de manera que este factor permita analizar cómo un número de sociedades, que comparten una 
historia común, han terminado con un conjunto muy diferente de instituciones. En esta tarea, la colonización 
europea de vastas regiones del mundo provee un laboratorio natural para estudiar el asunto en cuestión.

7) En: Acemoglu, D. & Robinson, J. (2008). The Role of Institutions in Growth and Development. Working Paper. The International Bank for 
Reconstruction and Development / The World Bank on behalf of the Commission on Growth and Development.
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Acemoglu y Robinson, en varios de sus trabajos, han documentado cómo en un gran número de co-
lonias europeas, específicamente en África, Asia del Sur y América Latina y El Caribe, los europeos ins-
tauraron “Estados extractivos”. Es decir, sociedades regidas por instituciones diseñadas específicamente 
para extraer rentas, riqueza o recursos para beneficiar a los centros europeos coloniales, sin que nece-
sariamente en el proceso se genere beneficio para la población de las colonias o incluso a costa de cau-
sar daño y malestar a dicha población, en especial a los estratos menos favorecidos de la sociedad como 
los nativos americanos y los esclavos importados desde el África. A estas instituciones se las conoce con 
el nombre de instituciones extractivas, pues no generan incentivos para crear riqueza, crecer económica-
mente y beneficiar a la población de una economía en su conjunto sino que, simplemente, extraen ren-
tas a favor de una élite privilegiada, explotando los recursos naturales y el trabajo, disponibles, sin im-
portar las consecuencias negativas que esto ocasione. Este tipo de instituciones extractivas, propias de 
la organización colonial, transcendieron la dominación europea en América Latina y se reprodujeron 
en la vida republicana de los países de la región. Las instituciones extractivas son la principal caracte-
rística de las economías de enclave que han dominado la organización económica de América Latina.

Según Victor Bulmer-Thomas (2010), la independencia de los países latinoamericanos, en un inicio, des-
pertó grandes expectativas de desarrollo económico y prosperidad, pues el fin de los monopolios colo-
niales abría una enorme oportunidad de comercio internacional para estos países tan ricos en recursos 
naturales. Por esto, el crecimiento guiado por exportaciones se convirtió en el paradigma dominante de 
todas las repúblicas recién inauguradas de América Latina, con la única excepción de Paraguay. La idea de 
progreso en las nuevas repúblicas estaba íntimamente asociada con la posibilidad de exportación, más ex-
portaciones significaba mayor crecimiento económico y por lo tanto mayor progreso para la sociedad. De 
esta manera, el desarrollo de los enclaves exportadores tomó el protagonismo de la economía en la región.

Sin embargo, nunca se pensó cómo el dinamismo del sector exportador iba a trasmitir sus beneficios al 
resto de la economía no-exportadora. De poco servía a la sociedad, en su conjunto, tener un dinámico 
sector exportador si el resto de su economía se mantenía estancada en la precariedad del subdesarrollo. 
Esta realidad conjugó muy bien con el legado colonial de instituciones extractivas; y, así pronto florecie-
ron grandes fortunas enclaustradas en los enclaves de exportación, mientras se generalizó la pobreza, el 
atraso y la precariedad en el resto de la economía. De hecho, de acuerdo con Victor Bulmer-Thomas (2010, 
106) el crecimiento liderado por exportaciones se desarrolló bajo tres modalidades distintas en la Amé-
rica Latina del Siglo XIX e inicios del Siglo XX: i) la aditiva, donde la expansión de nuevas exportaciones 
contribuyó al crecimiento del PIB sin afectar negativamente otras actividades exportadoras pero sin con-
tribuir a la mejora de la economía no-exportadora (por ejemplo: el inicio del desarrollo bananero en Hon-
duras); ii) la destructiva, donde la expansión de nuevas exportaciones extrajo mano de obra de otras acti-
vidades exportadoras precedentes, desplazándolas y afectando negativamente su desempeño, además de 
generar poca incidencia en el sector no-exportador de la economía (por ejemplo: la extracción de esta-
ño en Bolivia o el café en Puerto Rico); y, iii) la transformativa, donde la expansión de nuevas exporta-
ciones contribuyó al crecimiento del PIB, mediante encadenamientos que permitieron el aumento de la 
productividad de otras actividades de la economía no-exportadora (por ejemplo: la producción de cerea-
les, carne y cueros en Argentina). Esta última modalidad, transformativa, y el caso de Argentina en par-
ticular, país pionero en aquella época en implementar políticas de migración masiva y educación públi-
ca universal además de registrar una trayectoria creciente del salario real, fue en realidad la excepción.

En la mayoría de economías latinoamericanas del Siglo XIX e inicios del Sigo XX, se impusieron las mo-
dalidades aditiva y destructiva, que no disponían de mecanismos para trasmitir sus beneficios al sector 
no-exportador de la economía y, además, disputaban por la disponibilidad de la mano de obra con otras 
actividades exportadoras e incluso con el precario sector no-exportador. Bajo estas dos modalidades do-
minantes, los patronos implementaron medidas de todo tipo para impedir el aumento del salario real, 
lo que reforzó la utilización de instituciones extractivas y generalizó la persistencia de formas de traba-
jo precario de herencia colonial; como: el huasipungo en Ecuador, los inquilinos en Chile o los peones 
acasillados en México, todas formas de trabajo no remunerado o de remuneración monetaria reducida.

8) Paraguay, bajo la dictadura de José Gaspar Rodríguez de Francia (1814-1840), siguió un camino distinto, que merece un análisis aparte 
para develar las luces y sombras de dicho proceso.

9) También resulta diferente el caso de Uruguay, que contó con una población más urbana y de clase media. Una anomalía en comparación 
con lo que sucedía por aquella época en el resto de América Latina.
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10) Referencias: González Leal, Miguel Ángel (1997); y, Tamayo, N. (2018).

11) Ansaldi, Waldo y Giordano Verónica (2012). América Latina. La construcción del orden. Tomo I. Editorial Ariel. Páginas 644-645.

12) Al respecto se puede observar la hipótesis de Lange, Mahoney y Von Hau (2006) sobre las diferencias institucionales por la identidad 
del colono (Colonialism and Development: A Comparative Analysis of Spanish and British Colonies). Existieron distintos tipos de coloniza-
ción en el mundo anglosajón: las llamadas “neo Europas” pero también las colonias de extracción como Jamaica, Trinidad y Tobago, entre 
otras, donde la situación fue aun peor que en América Latina. Para esto, Acemoglu y Robinson argumentan que la identidad del colono no 
es lo relevante sino la factibilidad del asentamiento (The Colonial Origins of Comparative Development: An Empirical Investigation, 2001).

De esta manera, una porción significativa de la población se mantuvo sin remuneración monetaria por su 
trabajo (o con una remuneración reducida) y, por lo tanto, quedó fuera de la economía monetaria y del 
intercambio de mercado. Este tipo de instituciones extractivas incrementaron la desigualdad económica; 
impidieron el desarrollo de un mercado doméstico y de una industria nacional que lo abastezca; reforzaron 
la dependencia que se tenía de los centros industriales europeos y estadounidenses, así como su influencia 
imperialista; y, detuvieron la innovación productiva, pues la abundancia de trabajo precario no remunerado 
restaba incentivos para invertir en nuevas tecnologías que vuelvan al trabajo más productivo.

De esta manera, América Latina se condenó a las limitaciones de la economía de enclave. Profundizó su de-
pendencia de las economías industrializadas e institucionalizó las prácticas del abuso y la corrupción –que 
no eran nuevas dado su legado colonial- en las relaciones económicas de sus repúblicas. Esto impidió el 
legítimo fortalecimiento del Estado; pues, los objetivos de desarrollo del país y el bienestar de la mayoría 
de la población, muchas veces, entraban en conflicto con los intereses de la élite que dominaba el enclave. 
El Leviatán ausente, en América Latina, no solo era un Estado debilitado y con poca legitimidad entre la 
población sino que, en muchas ocasiones, se convirtió en una entidad represora, totalmente cooptada por 
la élite –nacional y extranjera-, dueña de los enclaves de exportadores. Así, las instituciones que impulsaba 
el Estado se convirtieron, muchas veces, en mecanismos de reproducción de los privilegios de la élite y de 
represión de las grandes mayorías descontentas. El resultado fue un Leviatán débil e inoperante para hacer 
cumplir la ley, controlar la violencia, resolver conflictos y proveer servicios públicos pero fuerte para repri-
mir violentamente a la población. El Estado, en América Latina, se especializó en inhibir cualquier instancia 
de participación y movilización social, en especial si éstas podían poner en riesgo el poder y los privilegios 
de la élite económica. Esta fue la forma perversa que tomó el Leviatán en América Latina.

Para ilustrar el desempeño de este Leviatán inoperante pero represivo y feroz guardián de los interés de la 
élite, vamos a analizar cómo fue descrita la masacre de obreros del 15 de noviembre de 1922 en Guayaquil, 
Ecuador, por los titulares de diario El Comercio, un centenario medio impreso de circulación masiva de 
propiedad de la élite económica de este país. Los obreros reclamaban por mejores condiciones laborales y 
salarios; la fuerza pública abrió fuego contra la multitud de manifestantes que estaban desarmados, donde 
había incluso mujeres y niños. Las calles quedaron ensangrentadas y las muertes se contaron por centena-
res (que difieren en cantidad según las versiones). No hubo ni una sola baja entre la fuerza pública. Muchos 
de los muertos fueron arrojados al río Guayas para desaparecer la evidencia, otros fueron desaparecidos de 
diferentes maneras. El diario el Comercio, al día siguiente (16 de noviembre de 1922) publicó los siguientes 
titulares: “La huelga ocasiona derramamiento de sangre. La policía de Guayaquil repele el ataque apoyada 
por el ejército. Saqueo de los mejores almacenes por los huelguistas”. Más tarde, José Abel Castillo, director 
del diario El Telégrafo, otro medio impreso de Ecuador, fue desterrado y forzado a exiliarse en Alemania por 
publicar un articulo editorial que describía y condenaba la masacre.

Pero el, inoperante y represivo, Leviatán latinoamericano no solo ha sido funcional a los interés de la élite 
doméstica, sino que ha servido también a los intereses imperialistas de las potencias y élites extranjeras. 
Para ilustrarlo basta recordar cómo Minor Cooper Keith, uno de los socios fundadores de la tristemente 
célebre United Fruit Company (UFCo), se refería a Guatemala, a comienzos del Siglo XX, como: “my banana 
republic” (mi república bananera) o como Samuel Zemurray, dueño de otra importante empresa agroexpor-
tadora de Centroamérica que posteriormente sería absorbida por la UFCo, se ufanaba de que “en Honduras 
comprar un diputado es más barato que comprar una mula”.

Esta realidad histórica, de América Latina, contrasta enormemente con lo que sucedió en 
otros países de herencia colonial europea, donde los recién llegados se establecieron de ma-
nera masiva como emigrantes. Este es el caso de EE.UU., Canadá, Australia y Nueva Zelanda.
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En estos países las instituciones aseguraron derechos de propiedad y participación política para secto-
res de la población mucho más amplios y no solo para la élite criolla o los dueños del enclave exporta-
dor. Esto permitió el fortalecimiento del Estado, que afianzó su legitimidad, así como la participación de 
grandes porciones de la población en diversas actividades económicas, orientadas tanto a la exportación 
como a la economía doméstica. El Leviatán se fortaleció pero también se fortaleció la gran mayoría de la 
sociedad, que incrementó su riqueza y defendió su derecho a la participación política, lo que le permitió 
desarrollar la capacidad de oponer contrapesos al creciente poder del Leviatán. Bajo esta configuración 
institucional, distinta a la de América Latina, las inversiones realizadas por la élite económica contaban 
con mecanismos de difusión que: fortalecían los sectores exportador y no-exportador, incrementando su 
productividad; y, distribuían los beneficios del crecimiento económico entre la gran mayoría de la pobla-
ción. En estos países, se registró una trayectoria creciente del salario real, lo que incentivó la innovación 
tecnológica para volver al trabajo más productivo, y permitió el desarrollo de la capacidad de consumo 
necesaria para el desarrollo del mercado doméstico. Todo esto logró sostener un crecimiento económico 
importante y una constante mejora del ingreso por habitante. El tipo de instituciones que hicieron posible 
este progreso fueron bautizadas por Acemoglu y Robinson como instituciones incluyentes; y son el tipo 
de instituciones que generan incentivos para crecer económicamente, creando nueva riqueza y distribu-
yéndola ampliamente, incluyendo a los estratos menos favorecidos de la sociedad en esta distribución.

Acemoglu y Robinson (2008), en su afán por identificar un factor exógeno de las diferencias institucionales ob-
servadas, recurrieron al mencionado laboratorio natural que provee la colonización europea de amplios y di-
versos territorios del planeta a lo largo de la historia. De esta manera, lograron  identificar dos de estos factores:

1) La emigración y asentamiento de colonos europeos en grandes cantidades sobre el territorio colonizado. Lo que 
a su vez dependía de la tasa de mortalidad de los colonos europeos en esos territorios por enfermedades propias de 
esa localización. Los europeos se establecieron en grandes números en las colonias del extremo norte o extremo sur 
del planeta pues el clima excluía la prevalecía de enfermedades como la malaria y la fiebre amarilla, para las que 
no estaban tecnológicamente preparados.

2) La alta densidad de poblaciones nativas en los territorios antes de la colonización.

En las colonias británicas, la baja mortalidad de los colonos europeos y su posible asentamiento en grandes 
números, favoreció la posibilidad de instaurar en esos territorios instituciones inclusivas. Esto permitió que 
los beneficios económicos generados en la colonia alcancen a amplios sectores de la población emigrante 
asentada en el territorio y que el futuro ofrezca para los colonos oportunidades de prosperidad. En estos te-
rritorios no existía una alta densidad de poblaciones nativas por lo que resultaba inviable explotar la mano de 
obra nativa a favor del sistema colonial, lo que hizo menos probable la aparición de instituciones extractivas.

Por el contrario, en América Latina, la alta mortalidad de los colonos europeos hizo menos viable su posible 
asentamiento en grandes números en este territorio. Por otra parte, la existencia de gran densidad de poblacio-
nes nativas ofreció la oportunidad de contar con una enorme dotación de mano de obra que podía ser explotada 
a favor de los colonizadores. La combinación de estos dos factores creó las condiciones favorables y los incenti-
vos para la reproducción de instituciones extractivas, encaminadas a la extracción de recursos en el corto plazo.

De aquí que, tanto la mortalidad de los europeos como la densidad de la población nativa, en los territo-
rios colonizados, constituyen fuentes exógenas que determinaron diferencias en las instituciones que se 
establecieron en cada territorio. Estas dos fuentes de variación exógena de las instituciones han sido uti-
lizadas, como variables instrumentales, por Acemoglu y Robinson para probar que las instituciones deter-
minan el desempeño económico en cuanto al crecimiento de la economía y el desarrollo, en el largo plazo.

13) Con la excepción de la población nativa y los esclavos importados del África, marginados al abuso y la precariedad. Algo que empezaría 
ha cambiar muy lentamente, alcanzando resultados apreciables recién en la segunda mitad del Siglo XX, pese a que sus efectos negativos 
se pueden evidenciar hasta el presente en las estadísticas de indicadores económicos y sociales.

14) A excepción del sometimiento y exclusión de los nativos y la importación de esclavos del África.

15) El detalle se explica en: Acemoglu, D. & Robinson, J. (2008). The Role of Institutions in Growth and Development. Working Paper. The 
International Bank for Reconstruction and Development / The World Bank on behalf of the Commission on Growth and Development.
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El origen de las instituciones extractivas en las economía latinoamericanas coincide con este hallazgo. Sin 
embargo, esto no explica cómo estas instituciones han logrado mantenerse a lo largo de la historia y por qué 
son tan difíciles de cambiar. Para explicarlo Acemoglu y Robinson (2008), proponen distinguir 3 categorías 
importantes:

1) instituciones económicas: que no solo determinan el desempeño económico, como se señaló arriba, sino que 
también determinan cómo se distribuyen los beneficios generados en la economía entre los diferentes grupos de la 
sociedad;

2) poder político: que determina qué tipo de instituciones económicas van a ser instauradas en una sociedad; e, 

3) instituciones políticas: que determinan cómo se reparte el poder político entre los diferentes actores de la socie-
dad y por ende inciden en la distribución de los recursos de una economía entre estos mismos actores.

Así que la pregunta sobre cómo cambian o se mantienen las instituciones tiene una compleja respuesta que 
aborda una secuencia de causalidades. Sin despreciar el peso de factores exógenos, como los descritos para 
explicar el origen de las instituciones; el cambio o la persistencia de las instituciones son principalmente el 
resultado de las elecciones colectivas de una sociedad. Esas elecciones colectivas dependen de un proceso 
político. El proceso político está determinado fundamentalmente por las instituciones políticas y por la dis-
tribución de los recursos económicos entre los diferentes actores de la sociedad (existentes en un periodo 
inicial = t). Esto, a su vez, determina quién tiene el poder político; poder que puede ser ejercido de jure, cuan-
do es otorgado por instituciones formales; o, que puede ser ejercido de facto, cuando se ejerce por medio de 
la fuerza que puede comprar la disponibilidad de recursos económicos (en algunas ocasionas fuerza bélica) 
de la que dispone un determinado grupo social (en el tiempo t). Finalmente, el poder político determina qué 
tipo de instituciones políticas (en t+1) y económicas (en t) se van a instaurar en una sociedad lo que, a su 
vez, determina el desempeño económico presente (en t) y la distribución de recursos en el futuro (en t+1).

Una importante noción de este análisis es la resistencia al cambio que presentan las instituciones; más 
allá de que éstas sean favorables o desfavorables para el desempeño económico y el bienestar de la po-
blación en general. Los grupos sociales que detentan el poder político, de jure o de facto, van a influir 
para mantener o cambiar las instituciones económicas y políticas de manera que las instituciones que 
prevalezcan sean las que favorecen sus intereses en cuanto a la distribución de los recursos. Un segun-
do mecanismo de persistencia se da cuando un grupo ha acumulado muchos recursos económicos, esto 
incrementa su poder político de facto, el mismo que será utilizado para influir en la determinación de 
las nuevas instituciones de manera que favorezcan los intereses de este grupo particular. Por esto, mu-
chos cambios institucionales deseables en términos generales, que podrían mejorar el desempeño eco-
nómico de la sociedad en su conjunto, son bloqueados por los grupos de poder (político y económico) 
cuando pueden tener efectos distributivos desfavorables para los intereses de estos grupos particulares.

Sin embargo, el marco de referencia propuesto también desataca la posibilidad de cambio institucional. En 
particular cuando se dan choques que afectan la distribución del poder político, como pueden ser las revo-
luciones, los cambios tecnológicos y del entorno internacional, entre otros. En estos casos ocurrirá el cam-

16) Para un análisis más profundo sobre las instituciones como el resultado del conflicto redistributivo se puede ver: Institutions and Social 
Conflict, de Jack Knight, 1992.
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Este modelo y la noción de persistencia destacan cómo los grupos de poder económico, a través del ejer-
cicio del poder político de facto, puede reproducir las instituciones que favorecen sus intereses particu-
lares. De esta manera, se ilustra por qué, en sociedades altamente desiguales, las instituciones que sos-
tienen la desigualdad económica y política se reproducen y auto-refuerzan lo que, a su vez, hace muy 
difícil lograr cambios institucionales que ayuden a alcanzar el crecimiento y el desarrollo económico.

Con estos antecedentes, se puede explicar por qué la historia económica de América Latina dio origen a 
una configuración oligárquica del poder político que instauró instituciones extractivas; y, por qué este 
tipo de instituciones han resultado tan difíciles de cambiar en la región a lo largo de la historia, pese a 
su evidente inconveniencia para impulsar el crecimiento económico y alcanzar el desarrollo. Por esto no 
es coincidencia que América Latina continúe siendo una de las  regiones más desiguales del planeta des-
de hace décadas. De acuerdo con el reporte de The World Inequality Lab, de 10 de noviembre de 2020, 
para 2019 en América Latina el 10% más rico de la población captura más de la mitad del total del in-
greso nacional, más precisamente un 54%; mientras, el 50% más pobre de la población apenas obtiene el 
10%. Los países con mayor desigualdad de la región, para el 2019, son Chile, México y Brasil, en los que 
el 10% más rico de la población captura un 60%, 58% y 57% del ingreso nacional, respectivamente. Los 
países con menor desigualdad de la región, para el mismo año, son Ecuador, Argentina y Uruguay, en los 
que el 10% más rico de la población captura un 38%, 40% y 42% del ingreso nacional, respectivamente.

En las sociedades latinoamericanas, con alta persistencia de instituciones extractivas y extrema des-
igualdad económica, tanto la falta de legitimidad del Estado ante la gran mayoría de la población como 
el enorme poder de facto de la élite económica han llevado a la persistencia de una forma particular-
mente perversa del Leviatán. La radicalización de las posturas políticas, el debilitamiento de la co-
hesión social, las protestas sociales y las violentas respuesta represivas, que se han hecho evidentes en 
2019 y 2020, rinden cuenta de una sociedad polarizada en que diversos grupos, que representan a dife-
rentes estratos socioeconómicos de la sociedad, pugnan por el cambio o la prevalencia institucional.

3. El Leviatán, de la ausencia al despotismo

Acemoglu y Robinson (2019), identifican otro tipo de sociedades con un Leviatán ausente en las que la gran 
mayoría de la población no logra mejorar su prosperidad económica ni su libertad individual, como sucede 
de una manera distinta en América Latina. Estas son las sociedad de corte tribal, en que individuos y grupos 
conviven sin una autoridad central o con una autoridad central debilitada. 

En estas sociedades el contrato social tomó la forma de un restrictivo conjunto de normas, impues-
to en torno a las tradiciones e intereses de los individuos y grupos más poderosos de esa sociedad 
(the cage of norms, en palabras de Acemoglu y Robinson). En este tipo de sociedades todos temen 
que alguno de sus miembros gane el poder suficiente como para imponer su voluntad a los demás. 
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17) Nota del reporte: “Data quality is highly heterogeneous in the region. Significant data inconsistencies are found, especially on national 
accounts. Check the data quality wid.world/transparency ”.
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Por esto resulta común que quien acumula liderazgo, poder y autoridad pronto termine derrocado. Bajo 
este escenario, las iniciativas de innovación para la producción no suelen tener éxito. La organización so-
cial de estas sociedades, de corte tribal, evidencian que la predicción de Hobbes, sobre el estado de guerra 
de todos contra todos, no siempre se cumple en las sociedades sin una autoridad central. Sin embargo, 
la configuración institucional de estas sociedades -sin autoridad central-  reduce la capacidad de acción 
colectiva, hace menos eficiente la resolución de conflictos, dificulta la creación de una visión comparti-
da de justicia, inhibe el cambio institucional, disminuye la efectividad para frenar la violencia, impide la 
prosperidad y condena a la población a vivir bajo la dominación de un restrictivo conjunto de normas.

Uno de los ejemplos que utilizan Acemoglu y Robinson (2019) para ilustrar este problema es el caso del 
Líbano: un país de varios millones de habitantes (6 millones, específicamente), que cuenta con una de las 
poblaciones mejor educadas de su región, además de tener un Estado moderno, con una silla de repre-
sentación en la Organización de las Naciones Unidas y embajadores distribuidos a los largo de los cinco 
continentes, tal como los países latinoamericanos. Sin embargo, es una país con un Leviatán ausente. Se 
independizó de Francia en 1943, para esa fecha contaba con un censo de 1932 que identificaba al 51% de 
la población como cristiana. Esto llevó a dividir la representación parlamentaria a favor de los cristianos en 
una relación de 6 sobre 5 en comparación con los musulmanes, lo cual trajo inconformidad por parte de la 
minoría. Entre 1975 y 1989, el Líbano se vio atrapado en una guerra civil librada entre los diferentes gru-
pos étnicos, religiosos y sociales que conforman su población. En 1989 el conflicto terminó con un acuerdo 
(The Taif Agreement) que distribuyó la representación de su parlamento con un 50% para los cristianos y 
otro 50% para los musulmanes; este acuerdo generó una dificultad para la toma de decisiones en el Esta-
do –pues los adversarios siempre tendrían el poder de vetar una iniciativa- lo que terminó debilitando al 
poder ejecutivo y reduciendo la capacidad de acción colectiva de la sociedad. En julio de 2015, el principal 
relleno sanitario del país, ubicado en Naameh, se llenó y cerró. Había que identificar con urgencia otro lugar 
para ubicar la basura, pero el gobierno no pudo consensuar una alternativa y la basura se empezó a apilar 
en Beirut. El gobierno no pudo hacer mucho más y la basura se continuó apilando, al menos hasta el año 
2019.  Su parlamento no ha votado por aprobar un presupuesto público desde hace 10 años (contados hasta 
2019) y deja que la propuesta del gabinete se prorrogue. Nadie conoce, al día de hoy, si la distribución por 
credo religioso del parlamento (50% -50%) en realidad corresponde a la distribución de la población de Lí-
bano. Los libaneses tampoco quieren saberlo. El país nunca ha actualizado su censo desde la independencia.

De una manera muy distinta pero con un mismo resultado, Líbano es un país con un Leviatán ausente. Tal 
como sucede en América Latina, donde la configuración oligárquica del poder político imposibilita el cambio 
de las instituciones extractivas. En estos países el Estado es débil por diseño, justamente para evitar cualquier 
posibilidad de cambio institucional que ponga en riesgo el status quo. Aunque con la diferencia de que en 
América Latina el Estado ha cultivado y mantenido la capacidad de reprimir violentamente a la población si 
sus iniciativas amenazan el poder y los privilegios de la élite. Así, el Leviatán latinoamericano también es un 
Leviatán débil y ausente como en Líbano, pero al mismo tiempo se revela despótico y con gran capacidad de 
reprimir por medios violentos a su propia población. Esta situación constituye una condena al subdesarrollo.

Acemoglu y Robinson (2019), subrayan cómo las sociedades que lograron fortalecer sus Estados e impo-
ner el poder de una autoridad central, por sobre los intereses individuales, tribales y de clase, que solían 
imperar en formas más primitivas de sociedad, pudieron evidenciar el florecimiento de la paz, la produc-
ción, el comercio, el crecimiento económico y la acumulación de riqueza material, cultural y tecnológica. 
En este sentido, la tesis de Hobbes, en relación a la necesidad de contar con un Estado fuerte, ese Leviatán 
de poder descomunal, parece tener mucho sentido. Sin embargo, la acumulación de poder en una auto-
ridad central y el creciente poder que puede llegar a acaparar el Estado también pueden llegar a produ-
cir otro tipo de mal y convertirse en una amenaza para la sociedad. A esta amenaza, los autores de The 
Narrow Corridor, en contraposición al problema del Leviatán ausente, la llaman el Leviatán despótico.
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18) En Acemoglu y Robinson (2019) se incluye una foto de la basura apilada. Hasta la fecha de publicación del mencionado libro la basura 
se seguía apilando sin solución.

19) Al respecto, en América Latina se puede apreciar el caso de Chile, un país con instituciones en apariencia fuertes pero sujetas también 
al poder de facto de las élites económicas y militares. Arana Araya, Ignacio. 2013. “Informal Institutions and Horizontal Accountability: 
Protocols in the Chilean Budgetary Process”. Latin American Politics and Society 55 (04): 74–94.
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4. Las dos caras de Janos y la amenaza del Leviatán despótico

En línea con los postulados de Hobbes, está claro que para alcanzar la prosperidad y la libertad, resulta 
indispensable un Estado capaz de hacer cumplir la ley, controlar la violencia, resolver conflictos y proveer 
servicios públicos. Para lograr esa capacidad se requiere de una autoridad central, dotada de mucho poder y 
soportada por una fuerte estructura. Sin embargo, los Estados demasiado poderosos, en especial los que no 
enfrentan contrapesos por parte de los diferentes grupos de la sociedad, pueden actuar de manera autorita-
ria, imponiendo la voluntad de quienes detentan el poder político de maneras abusivas. La criminalización 
de críticos y opositores, las arbitrarias violaciones de derechos humanos y, en general, el sometiendo de la 
población a la dominación del Estado sin el reconocimiento de los derechos ciudadanos más elementales 
son algunas de las características de este Leviatán despótico.

Para ilustrar este problema, Acemoglu y Robinson utilizan la metáfora del dios de los portales de la mitolo-
gía romana: Jano, un dios que tiene dos caras. Un Estado fuerte puede asegurar el orden necesario para lo-
grar paz y prosperidad, esa es su primera cara; pero, también puede imponer sobre la población una forma 
despótica de dominación, esa es su segunda cara. Esto se ilustra en el esquema  a continuación: 

No hay duda que en el Tercer Reich el poder del Estado y la autoridad central fue enorme. Alemania, bajo el 
liderazgo de Hitler, disponía de una gran capacidad de coordinación de la acción colectiva de la sociedad. Su 
liderazgo había construido una clara visión compartida de justicia para el pueblo alemán, que en buena me-
dida tenía que ver con la necesidad de una reivindicación frente a los vejámenes a los que había sido someti-
da su población por parte de las potencias triunfadoras de la Primera Guerra Mundial. El famoso economista 
inglés, John Maynard Keynes abordó este tema de manera premonitoria en su famoso libro Las Consecuen-
cias Económicas de La Paz (The Economic Consequences of the Peace) de 1919, en el que advirtió cómo las 
abusivas condiciones de reparación impuestas al pueblo alemán y a otros pueblos de Europa central iban a 
sumir en la pobreza y la desesperación a su población, lo que le llevó a asegurar que (Keynes, 1920):

“Si nosotros aspiramos deliberadamente al empobrecimiento de la Europa central, la venganza, no dudo en prede-
cirlo, no tardará.”

13



En torno a la gran indignación del pueblo alemán, Hitler pudo organizar un Estado todo poderoso; capaz 
de crear, por una parte: orden, paz y prosperidad económica. Sin mencionar el despliegue de una titánica 
capacidad productiva para desarrollar tecnología de punta y construir el ejercito más poderoso de Europa 
occidental. Pero, por otra parte, también logró que la población acepte los abusos más espantosos, como: la 
criminalización y persecución de los críticos y opositores al régimen, así como someterse a un tipo de do-
minación totalitaria en la que cualquier disidencia frente a la voluntad del Führer se pagaba con la muerte.

Los liderazgos autoritarios pueden imponerse con mayor facilidad sobre la base de la indignación de una 
población sometida a la precariedad y la pobreza. Esta es una lección particularmente relevante para Amé-
rica Latina si se quiere evitar la cara despótica del Leviatán.

En junio de 1941, el Tercer Reich invadió la Unión de Republicas Socialistas Soviéticas. Una nación que, para 
entonces, también contaba con un poderoso Estado central, liderado con mano de hierro por Iósif Stalin . Sin 
duda, los nazis subestimaron la capacidad bélica de los soviéticos, que con un enorme sacrificio y una im-
presionante demostración de su capacidad de acción colectiva, respondieron construyendo un ejercito que 
no solo fue capaz de expulsar a los invasores de su territorio sino de entrar triunfante en Berlín, en 1945, e 
izar la bandera soviética sobre el Reichstag. El poderío bélico desarrollado por la Unión Soviética y su posi-
cionamiento como una de las dos superpotencias mundiales que disputarían en el futuro la famosa Guerra 
Fría, rinde cuenta de las enormes capacidades que una nación puede desarrollar en torno a un poderoso 
Estado central.

Lo expuesto en los párrafos anteriores, evidencia que la capacidad de innovación tecnológica y productiva, 
así como la prosperidad económica, emergerán más probablemente bajo el Leviatán despótico que bajo la 
ausencia del Leviatán, o bajo el restrictivo conjunto de normas de las sociedades tribales, o bajo un Leviatán 
debilitado. Sin embargo, los logros productivos, el orden y la prosperidad económica que emergen bajo el 
Leviatán despótico enfrentan, al menos dos serios problemas: i) el costo de ese orden, muchas veces, se paga 
aceptando vivir bajo una estricta dominación que obliga a rendir la libertad individual; y, ii) los incentivos 
económicos que genera el Leviatán despótico son endebles, lo que lleva a que dicha prosperidad se dé en 
medio de extremas desigualdades difíciles de tolerar y un ambiente propenso para la corrupción; lo que ge-
nera grandes dificultades para que estos beneficios económicos logren mantenerse en el tiempo (Acemoglu  
& Robinson, 2019, C.4).

Salvando las grandes diferencias que separan los casos del Tercer Reich y la Unión de Republicas Socialistas 
Soviéticas, podemos encontrar que, por diferentes razones, ambos regímenes, que desarrollaron una impre-
sionante capacidad productiva, tecnológica y militar, no fueron capaces de sostenerse en el tiempo. También 
resultaría muy difícil defender la hipótesis de que la gente, bajo cualquiera de estos dos regímenes, estaba 
libre de toda dominación y era capaz de ejercer con plenitud su libertad.

Un importante ejemplo con el que Acemoglu y Robinson (2019, C.7) ilustran el caso del Leviatán despótico 
es China. En un contraste de la historia china y europea, los autores mencionados destacan que, pese a las 
similitudes encontradas, el desarrollo temprano de un poderoso Estado central en China eliminó comple-
tamente la capacidad de movilización de la sociedad y las instancias de participación política para la gente. 
Con diferentes sobresaltos durante su historia, el Leviatán despótico encontró la forma de prevalecer en 
China y sus características son difíciles de ignorar.

El Estado chino ha sido plenamente capaz de mantener un orden, imponer leyes, recaudar impuestos, im-
plementar políticas de largo plazo e invertir en infraestructura y servicios públicos; esto, sin duda, ha per-
mitido asegurar la paz y crear prosperidad económica para su población en las últimas décadas. El desarro-
llo económico de China, la fortaleza y estabilidad de sus instituciones, así como su posicionamiento como 
potencia productiva y comercial, a nivel global, así lo evidencian. A este tipo de crecimiento económico los 
autores mencionados lo llaman crecimiento despótico.
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20) Sin despreciar la importancia de la intervención bélica de sus aliados, principalmente EE.UU. y Reino Unido, contra Alemania en el 
frente occidental, el papel del Ejecito Rojo fue preponderante para la derrota de los Nazis en la Segunda Mundial.

20



Pero la otra cara de Jano, en China, pone en evidencia cómo ese enorme poder del Estado se utiliza para con-
trolar a las personas y someter a la población, en general, a los designios de la élite política. Bajo este ambien-
te de sometimiento se dan graves problemas de incentivos que impulsan la corrupción, en general, en forma 
de sobornos y tráfico de influencia. También, se favorece la profundización de las desigualdades económicas, 
el descontento social y la falta de legitimidad de poder. Todo esto amenaza la viabilidad del propio régimen. 
La conclusión de estos autores, por las razones expuestas, es que el crecimiento despótico no es sostenible.

5. La reina roja, el pasillo estrecho y la tercera vía

 
Con los antecedentes expuestos, queda claro que tanto la ausencia del Leviatán como la presencia de un Levia-
tán despótico traen diferentes tipos de problemas para la sociedad. La ausencia del Leviatán imposibilita el 
avance de la prosperidad económica. La presencia de un Leviatán despótico, aunque puede traer cierta prospe-
ridad (crecimiento despótico), obliga a la dominación y limita la libertad. Estos problemas deberán evitarse si 
se busca alcanzar la prosperidad económica y la libertad, al mismo tiempo. Entonces, ¿cuál es la solución a este 
dilema? La respuesta, de Acemoglu y Robinson (2019), es una tercera vía denominada: el Leviatán encadenado.

Como se ha descrito anteriormente, la ausencia del Leviatán obedece a una sociedad polarizada –muchas 
veces en grupos tribales- que resulta incapaz de construir un contrato social que dé cabida a la forma-
ción y fortalecimiento de una autoridad central en la forma de un Estado fuerte. En este tipo de socieda-
des, individuos y grupos influyentes, pugnan por mantener su capacidad de influencia y privilegios. Todos 
temen y sospechan de los demás, cualquier organización o individuo que acumule poder se convierte en 
una amenaza y termina siendo blanco de ataques, que pueden llevar hasta la destrucción o el aislamien-
to. El papel de las élites es clave en esta ausencia, pues son quienes detentan el poder económico y por 
tanto el poder de facto para impedir cualquier cambio institucional que amenace el status quo. La miopía 
de este tipo de élites, muy presente en América Latina, se revela en su fijación por las ganancias de corto 
plazo y la prevalencia de sus tradicionales privilegios. Como hemos visto, un Leviatán más fuerte podría 
traer prosperidad económica a la sociedad en su conjunto y, con ello, la posibilidad de que la gran mayo-
ría de la población pueda gozar de mejores condiciones materiales y capacidades para ejercer su libertad. 
Esto, a su vez, podría incrementar el consumo y la producción de la economía, lo que elevaría, también, 
las ganancias de la élite. Pero este tipo de élites, no están dispuestas a correr ese riesgo. Su posición tradi-
cional de privilegio en una sociedad, por lo general injusta, hace que sean adversas al cambio. Adicional-
mente, muchos grupos de la sociedad pueden temer legítimamente la amenaza de un Leviatán despótico 
y bloquear, por esta razón, toda posibilidad de que el Estado se fortalezca. Por ello, bajo esta configura-
ción institucional el poder de la sociedad -comprendido como la suma del poder de los diversos grupos 
de interés que la componen y, en particular, el de sus élites más poderosas- es mucho mayor que el poder 
del Leviatán. Este gran poder de la sociedad mantiene al Leviatán ausente o debilitado; y, por lo tanto, di-
cha sociedad no contará con las instituciones y servicios públicos, esenciales, para alcanzar la prosperi-
dad y permitir que los estratos menos favorecidos puedan contar con los medios materiales y capacida-
des necesarias para ejercer su libertad. Bajo el Leviatán ausente, o debilitado, la mayoría de la población 
está excluida del goce de la prosperidad y la libertad, que se tornan un privilegio exclusivo de las élites.

Por otra parte, la presencia de un Leviatán despótico reduce el poder de la sociedad. Bajo este tipo de régi-
men, la capacidad de movilización social y las instancias de participación política de la gente son disminui-
das o eliminadas, pues amenazan la posición de poder que detenta la élite política al mando de un fuerte 
Estado central. En este tipo de sociedades, la élite política teme el empoderamiento de la sociedad y sus 
grupos de interés, pues esto amenazaría con la posibilidad de un cambio institucional que reduzca o elimine 
los privilegios y el poder de dicha élite al mando del Estado. Por ello, esta élite política sospecha de todos los 
miembros de la sociedad, cualquier organización o individuo que impulse la movilización social y reclame 
por instancias de participación política se convierte en una amenaza y termina siendo blanco de ataques, 
que pueden llevar a la destrucción o el aislamiento. El papel de la élite política al mando del Estado es clave 
para reforzar el despotismo, pues son quienes detentan el poder de jure y el poder de facto para impedir cual-
quier cambio institucional que amenace el status quo. La miopía de este tipo de élites se revela en su fijación 
por acaparar el poder a toda costa y mantener sus privilegios. Como hemos visto, los beneficios que trae este 
tipo de configuración institucional, el crecimiento despótico, vienen aparejados de muchos problemas como 
la corrupción y la extrema desigualdad, lo que hace que estos regímenes estén siempre amenazados por la 
inconformidad de la población y, por lo general, se sostienen sobre la base de la represión violenta. Por ello, 
bajo esta configuración institucional el poder del Estado, o Leviatán despótico, es mucho mayor que el de la 
sociedad. Este gran poder del Leviatán mantiene a la sociedad debilitada; y, por lo tanto, dicha sociedad pade-
cerá: dominación, falta de libertad; y, una prosperidad económica limitada y difícil de sostener en el tiempo.
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Para ensayar una solución a este dilema, Acemoglu y Robinson, acuden a una metáfora tomada de la narrativa 
de Lewis Carrol, en Through the Looking-Glass, and What Alice Found There. En esta historia, Alicia conoce a 
la Reina Roja y corre un carrera con ella. Durante la carrera, las particularidades de ese mundo fantástico ha-
cen que por más que Alicia y la Reina Roja se esfuercen en correr nunca parecen moverse del mismo lugar en 
que inició la carrera. Perpleja, luego de que la reina dicta detener la carrera, Alicia le dice a la Reina Roja que en 
su mundo si uno corre generalmente avanzará hacia alguna parte. Ante esto, la respuesta de la reina es “aquí, 
como puedes ver, todo lo que puedas correr servirá para que logres mantenerte en el mismo lugar”. Así los 
autores, utilizan esta metáfora para describir una situación óptima en que el Estado y la sociedad corren para 
ganar poder sin que ninguno de los dos pueda superar al otro. Este es el denominado Efecto de la Reina Roja.

En este sentido la solución propuesta, por los autores, es fortalecer al Estado y a la sociedad, al mismo tiempo 
y en la misma media. Esto permitirá contar con los beneficios de tener un Leviatán presente y fuerte: orden, 
paz y prosperidad; y, al mismo tiempo, también asegurará que el poder del Leviatán no sea una amenaza para 
la sociedad, eliminando la posibilidad de que surja un Leviatán despótico, y permitiendo, así, que la gente esté 
libre de dominación y pueda ejercer su libertad. A este tipo de Leviatán, fuerte pero limitado por el poder de 
la sociedad, los autores lo denomina el Leviatán encadenado. Esta opción constituye, una tercera vía, y una 
mejor alternativa, ante la problemática ausencia del Leviatán o la amenazante presencia del Leviatán despó-
tico. De esta manera, el Efecto de la Reina Roja trae solo lo mejor de los dos mundos y evita sus problemas. 

Pero los autores advierten que el efecto de la Reina Roja, que da origen al Leviatán encadenado, solo puede 
surgir en un estrecho pasillo. Pasillo en el cual el poder del Estado y el poder de la sociedad permane-
cen balanceados; pues, en esta trayectoria, tanto el Estado como la sociedad ganarán poder con el paso 
del tiempo, pero siempre lo harán, conjuntamente, en la misma medida. De esta manera, el Leviatán será 
fuerte pero su poder estará limitado por la sociedad. Así nace el Leviatán encadenado que permite alcan-
zar los beneficios de la prosperidad económica y el goce de la libertad, para la sociedad, al mismo tiempo.

Si, en esta carrera, el Leviatán (la élite política) logra ganar más poder que la sociedad, aparecerá el problema 
del Leviatán despótico (ejemplo: el caso de China). Si, en esta carrera, la sociedad (sus grupos de interés y éli-
tes) logra ganar más poder que el Leviatán aparecerá el problema del Leviatán ausente. El ejemplo utilizado 
en la ilustración de Acemoglu y Robinson para este último caso son los Tiv del África, pero para el propósito 
del presente texto podemos pensar en América Latina. Aunque, las particularidades del caso latinoamerica-
no son muy distintas, como veremos más adelante. Algunos de los ejemplos que los autores utilizan para des-
cribir la situación que se da al interior del pasillo estrecho, en que los poderes permanecen balanceados por 
el efecto de la Reina Roja, son el desarrollo del Estado y los contrapesos de poder de la sociedad que se die-
ron en el caso del Reino Unido y los EE.UU. Lo descrito en este párrafo se ilustra en el gráfico a continuación:
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6. El Leviatán encadenado y  los Leviatanes “de papel”

Acemoglu y Robinson (2019, C.6), describen cómo en la Edad Media temprana las tribus germanas invadie-
ron los territorios dominados por el Imperio Romano Occidental, después del colapso de éste. Para estos au-
tores, la combinación de las normas e instancias de participación que se daban, desde las bases hacia la élite 
gobernante (de abajo hacia arriba), en las tribus germanas con la tradición de la burocracia centralizada, del 
imperio romano, dio como resultado un equilibrio único entre el poder de la sociedad y el poder del Estado. 
Dicho equilibrio singular permitiría la aparición temprana del Leviatán encadenado en ese lugar del mundo.

Sin embargo, este fenómeno no fue uniforme en toda Europa occidental durante la historia sino que se dio 
con diferencias institucionales y sobresaltos, importantes. Así, Suiza, por ejemplo, logró consolidar un Le-
viatán encadenado mientras Prusia se vio devorada por un Leviatán despótico (Acemoglu y Robinson. 2019, 
C.9).

El caso de los EE.UU. (Acemoglu y Robinson. 2019, C.10) y el del Reino Unido, también son abordados en 
la obra de estos autores para ilustrar las enormes ventajas del Leviatán encadenado. Con estos casos se 
demuestra cómo un Estado fuerte, que gana poder con el paso del tiempo, pero que permanece sujeto al 
creciente contrapeso, rendición de cuentas y control por parte de la sociedad, puede generar un gran bene-
ficio para la población, en términos de prosperidad creciente y goce de la liberad para grandes porciones de 
la población. 

Esta historia de la aparición del Leviatán encadenado, que se dio en algunos países de Europa occidental y 
en el Reino Unido, también se replicó en las naciones que se derivaron de sus colonias, como es el caso de los 
EE.UU. Lo que también sucedió en Canadá, Australia y Nueva Zelanda. Pero, como hemos visto, la trayectoria 
histórica de América Latina fue muy diferente a la de estos países.

El Leviatán que surgió en América Latina ha carecido del poder y la capacidad de generar orden y prospe-
ridad que tiene generalmente –aunque de forma problemática- el Leviatán despótico y en este aspecto se 
parece más al Leviatán ausente. Sin embargo, la incapacidad del Leviatán latinoamericano para imponer 
orden y crear progreso contrasta con la enorme capacidad que desarrollaron los Estados, en América Latina, 
para reprimir a la población. Así que el Leviatán latinoamericano no es un Leviatán completamente ausente 
y tampoco llega a ser un Leviatán plenamente despótico. Como ya se señaló anteriormente, esta forma per-
versa que cobró el Leviatán en nuestra región se caracteriza por tomar del mundo del Leviatán ausente la 
forma de un Estado débil e inoperante para hacer cumplir la ley, controlar la violencia, resolver conflictos y 
proveer servicios públicos esenciales para el desarrollo. Pero, toma del mundo del Leviatán despótico una 
gran capacidad violenta para reprimir a la población, siempre con la finalidad de inhibir cualquier instancia 
de participación y movilización social, en especial si éstas pueden poner en riesgo el poder y los privilegios 
de la élite. Acemoglu y Robinson denominan a este tipo de Leviatán, tan propio de la realidad histórica de 
América Latina, el Leviatán de papel; y, con razón, señalan que trae lo peor de los dos mundos: la incapaci-
dad y el despotismo.

Con estos antecedentes se puede comprender mucho mejor lo que quiso comunicar Simón Bolívar en su 
carta dirigida a Juan José Flores, escrita en Barraquilla el 9 de noviembre de 1830. Acemoglu y Robinson la 
citan en el capitulo 11 de su libro (2019):

“…V. (usted) sabe que yo he mandado 20 años y de ellos no he sacado más que pocos resultados ciertos:

1°. La América es ingobernable para nosotros.
2°. El que sirve una revolución ara en el mar.
3°. La única cosa que se puede hacer en América es emigrar;
4°. Este país caerá infaliblemente en manos de la multitud desenfrenada, para después pasar a tiranuelos casi im-
perceptibles, de todos colores y razas;
5°. Devorados por todos los crímenes y extinguidos por la ferocidad, los europeos no se dignarán conquistarnos; 
6°. Sí fuera posible que una parte del mundo volviera al caos primitivo, este sería el último período de la América.”
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El mejor ejemplo contemporáneo para ilustrar la perversa y patética forma que ha tomado el Leviatán en 
América Latina, a lo largo de la historia, es el caso de los denominados Falsos Positivos en Colombia. En los 
territorios colombianos abandonados por su Leviatán de papel, la gente se ha visto obligada a vivir, en zozo-
bra, bajo la amenaza cotidiana de una muerte violenta. Esta amenaza provenía normalmente de grupos ar-
mados beligerantes, con intereses opuestos, como la guerrilla y los paramilitares, pero también del crimen 
organizado, en especial del narcotráfico. Sin embargo, como si esto no fuera suficiente, otro grupo armado 
se unió para amenazar la vida de la población: las Fuerzas Militares de Colombia, adscritas al Ministerio de 
Defensa del Estado colombiano. En 2002, cuando Álvaro Uribe fue electo presidente, la confrontación con la 
guerrilla se intensificó. Uribe introdujo un paquete de incentivos, que incluía premios monetarios y vacacio-
nes, para los militares que logren dar de baja (asesinar) a combatientes guerrilleros. El resultado fue que los 
militares comenzaron a asesinar civiles inocentes para disfrazarlos de guerrilleros y presentarlos al Estado 
con el objeto de cobrar los premios. Al menos 3000 casos han sido identificados (Acemoglu y Robinson. 
2019, C.11). El Leviatán de papel latinoamericano no solo ha sido negligente con su población, sino que, en 
muchas ocasiones, se ha convertido en su activo victimario. Este no es el único caso, la historia de América 
Latina tiene una larga lista de este tipo de eventos. Los hechos de los Falsos Positivos en Colombia, durante 
la administración de Álvaro Uribe Vélez, ayudan a comprender por qué el escritor colombiano Fernando 
Vallejo llegó a proponer que:

“La maldad de un ser humano debería medirse en ‘Uribes’”

Esta  perversa forma que ha tomado el Leviatán en la historia de América Latina, no solo ha sido incapaz 
de crear las condiciones necesarias para el crecimiento económico y el desarrollo, sino que también ha 
coartado la libertad de su población mediante la precariedad y la dominación por medio de la violencia. El 
apelativo “de papel” (derivado de la incapacidad) que usan Acemoglu y Robinson (2019) para caracterizar 
al Leviatán latinoamericano sin duda se queda corto para describir tanta maldad.

7. Los grandes desbarrancaderos de América Latina

Como resulta evidente, el título del libro de Acemoglu y Robinson (2019): El Pasillo Estrecho, toma su nom-
bre de aquel delgado corredor que limita la trayectoria de las naciones que han logrado expandir el poder 
de sus Estados y sociedades, al mismo tiempo y sin desbalances (como se ilustra en la Figura 3). Dicha tra-
yectoria ha permitido la aparición del Leviatán encadenado y con éste las condiciones necesaria para vivir 
en paz, con prosperidad y libertad.

Pero, ¿dónde se ubica la situación de los países latinoamericanos en este gráfico (Figura 3)? La respuesta 
que dan Acemoglu y Robinson (2019, C.11) es la siguiente: por las características de incapacidad pero de 
gran poder represor, de su Leviatán de papel, la situación de los países de América Latina se ilustra en la 
posición de la esquina inferior izquierda del gráfico, por fuera y encima del pasillo estrecho, donde: la so-
ciedad es débil y el Estado también, pero con un poco más de poder para el Estado que para la sociedad, el 
suficiente para que éste pueda ejercer su tradicional función de represión violenta contra la población. Lo 
descrito en este párrafo se ilustra en el gráfico a continuación:

18



Desde esta posición, en la esquina inferior izquierda del gráfico, por fuera y encima del pasillo estrecho, una 
ganancia de poder por parte de la sociedad puede desplazar la trayectoria hacia los límites del pasillo es-
trecho, sobrepasándolo, o, incluso, colocándose dentro del pasillo. Esto podría destruir el Leviatán de papel 
y, respectivamente, dar paso a un Leviatán ausente; pero, también podría colocar la trayectoria dentro del 
pasillo y abrir la posibilidad de crear un Leviatán encadenado. Esta última posibilidad amenazaría el poder 
y los privilegios de las élites, pues reduciría la capacidad de dichas élites para influir en el poder político. 
Por esto, el empoderamiento de la sociedad y el fortalecimiento del Estado, al mismo tiempo y en igual me-
dida, ha sido una trayectoria esquiva en la historia de América Latina. Si el proceso político empodera a la 
sociedad y esto fortalece al Estado, las élites intervendrán con su poder de facto para debilitar al Leviatán 
y desmovilizar a la población, o viceversa. Así, con un Leviatán debilitado y una sociedad sin capacidad de 
movilización ni participación política, las élites se aseguran la conveniente existencia del Leviatán de papel 
que siempre han podido manipular para favorecer sus intereses. Ésta es una forma de administración indi-
recta del poder, tal como lo hacían los poderes coloniales.
 
Las élites latinoamericanas son, casi siempre, los grupos de poder económico que se derivan del proceso 
de acumulación de las privilegiadas castas criollas que lideraron la independencia en América Latina. Pero 
también puede constatarse la presencia de nuevas fortunas, desarrolladas en el contexto de las economías 
de enclave latinoamericanas y de los cambios tecnológicos, del contexto internacional y del limitado progre-
so de estos países, que se han dado en la historia. Por excepción, también se ha podido observar la aparición 
de una élite política emergente que disputa el poder a la élite tradicional. Pero lamentablemente, muchas 
veces, esta élite emergente aprende a manipular al Leviatán de papel para mantener su poder y defender 
sus propios intereses, tal como lo ha hecho siempre la élite tradicional. Este último caso está vinculado al 
fenómeno del populismo en América Latina, que es muy complejo y, muchas veces, poco comprendido. Por 
lo que merece ser tratado aparte.

 Volviendo a la posición de la región latinoamericana en el gráfico y sobre la base de lo expuesto en el pre-
sente texto, se puede aventurar una nueva hipótesis. Esta hipótesis contrapone la descripción del pasillo 
estrecho que ha llevado a la consolidación del Leviatán encadenado, en los países desarrollados, con los 
amplios desbarrancaderos que han conducido al Leviatán de papel en Latinoamérica; y, de aquí toma su 
nombre.

En este sentido, la hipótesis de los amplios desbarrancaderos de América Latina tiene que ver con los dos 
efectos que desvían la trayectoria lejos del pasillo estrecho, como se ha descrito en los párrafos anteriores.
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Si el proceso político empodera a la sociedad y esto fortalece al Estado, las élites intervendrán con su poder 
de facto para debilitar al Leviatán y desmovilizar a la población. Si el proceso político fortalece al Estado y 
éste empodera a la sociedad, las élites intervendrán con su poder de facto para desmovilizar a la población  
y debilitar al Leviatán. De esta manera, cada vez que la trayectoria de un país latinoamericano se acerca a 
los límites del pasillo estrecho, el poder de facto de la élite entrará en acción para defender sus intereses y 
desviar la trayectoria, alejándola del pasillo estrecho, y obligándola a regresar a un punto cercano al lugar 
de partida. La misma trayectoria también se puede dar incluso cuando el poder de facto de la élite ha sido 
defenestrado, esto es así por el problema de la dependencia de la vía o dependencia de la trayectoria del 
pasado, como veremos más adelante.

Los amplios desbarrancaderos de América Latina describen una situación en que el poder de la sociedad 
nunca podrá crecer más allá del nivel que le conviene a la élite –o que ésta puede manipular- para enfrentar 
la amenaza del fortalecimiento del Estado. También describe que el poder del Estado estará siempre limita-
do a lo estrictamente necesario para que pueda ejercer la coerción que mantenga a la sociedad desmoviliza-
da y sin participación política. Esta dinámica permite dibujar la trayectoria histórica de las instituciones en 
América Latina como dos grandes desbarrancaderos a los lados opuestos del pasillo estrecho de Acemoglu y 
Robinson, que tienen el fondo de su abismo en el mismo lugar: la esquina inferior izquierda del gráfico, por 
fuera y encima del mencionado pasillo. En este punto se reproduce el subdesarrollo, con un Estado débil e 
incapaz de impulsar el crecimiento económico y la prosperidad, pero con el suficiente poder para reprimir 
violentamente a la población, alejarla de la libertad y someterla a la dominación de los intereses de la élite. 
Ni prosperidad ni libertad son posibles bajo esta situación.

Lo descrito en los párrafos anteriores se ilustra en el gráfico a continuación:
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Un durísimo ejemplo de la trayectoria por los amplios desbarrancaderos de América Lati-
na se aborda en Acemoglu y Robinson 2008. En esta publicación se describe La Ley de Hie-
rro de la Oligarquía, en reminiscencia de este postulado de la sociología clásica. El efecto ilus-
tra cómo un proceso político que defenestra a un grupo de poder dominante, crea una nueva élite 
política y económica que termina repitiendo las mismas prácticas que defendía la vieja élite defenestrada; 
reproduciendo, así, las instituciones y los resultados económicos que inicialmente se planteaban superar.

Los autores señalan que este efecto se da porque, incluso en caso de que los cambios institucionales se 
logren en el poder de jure y de facto, al mismo tiempo, existe la posibilidad de que la creación de nue-
vas instituciones termine siendo dependiente de la trayectoria del pasado (path dependent o depen-
diente de la vía). Pues, la nueva élite, ahora poderosa, emula las conocidas estrategias de la vieja élite –
única vía que conoce- y crea los incentivos para que se reproduzcan los mismos resultados del pasado.

Si una élite con poder, inicialmente, instauró instituciones para extraer rentas de la sociedad y esto per-
duró mucho tiempo, el hecho de que esto siempre haya sido así puede inducir a la nueva élite emergen-
te a hacer lo mismo. El estudio de caso que se presenta, en Acemoglu y Robinson (2008), para ilustrar 
este efecto es el de la Revolución Boliviana de 1952, liderada por el Movimiento Nacionalista Revolucio-
nario. Esta revolución consiguió defenestrar a la vieja élite dominante, tomó el poder político; y, en un 
inicio, efectuó importantes reformas en materia de tenencia de tierras, efectuando grandes expropiacio-
nes y redistribuyendo la propiedad a favor de las comunidades indígenas. La nueva élite intentó crear 
un partido único para gobernar (amenaza de Leviatán despótico), pero no tuvo éxito. Más tarde el pro-
ceso volvió a recrear el ejercito que había desarmado en 1952 y, finalmente, para ganar el apoyo de va-
rias facciones de la sociedad (particularmente de la mayoría indígena) recurrió a las mismas prácticas 
clientelares de la vieja élite. Así, desmovilizó a la sociedad, redujo las instancias de participación política y 
debilitó también el poder del Estado. Es decir, reprodujo el Leviatán de papel. Si bien la desigualdad dismi-
nuyó al principio de este proceso revolucionario, luego de 10 años había retornado a los niveles de 1952. 

Muchos de los hechos de la historia de América Latina se pueden analizar a la luz de estas ideas para 
generar lecciones aprendidas y obtener recomendaciones de política pública. Por ejemplo, lo que su-
cedió en la Revolución Mexicana o lo que sucede en la Revolución Cubana, que todavía detenta el po-
der en la isla; o las sonadas protestas de los últimos dos años en Chile, Ecuador, Perú y Colombia; o el 
cambio de péndulo del poder en Argentina; y, por qué no, el origen común y la divergencia de las dos 
últimas administraciones de gobierno en Ecuador. ¿Fue la administración de Rafael Correa el inten-
to de instauración de un Leviatán despótico? ¿Ha llevado la administración de Lenin Moreno al país 
por los desbarrancaderos que conducen al Leviatán de papel? Tratar de responder estas preguntas 
puede enriquecer nuestra compresión sobre la historia, las instituciones y el desempeño económico.

En América Latina se requiere fortalecer al Estado, profesionalizar a sus servidores, pagar mejores re-
muneraciones, crear oportunidades de carrera y ascenso para la burocracia, que los cargos no de-
pendan de su filiación o preferencias políticas sino de su formación académica, experiencia, profesio-
nalismo, rigor técnico y ética. Pero con igual o mayor fuerza y al mismo tiempo, hay que fortalecer a la 
sociedad civil. A la verdadera sociedad civil, la que representa a todos y no solo a las coaliciones distri-
butivas que suelen tomarse su nombre como las cámaras, los gremios, las asociaciones bancarias y de-
más grupos oportunistas. Esta sociedad civil, amplia y pluralmente representada, debe ganar mayor ca-
pacidad de movilización y participación para controlar al Estado, imponerle límites, vigilar su actuación 
y exigirle el cumplimiento de estándares de capacidad y ética en el ejercicio de las funciones públicas.

Una sociedad poderosa, participativa y movilizada, con un Estado fuerte, controlado con só-
lidos y legítimos contrapesos institucionales, es la aspiración para el futuro que dejan es-
tas lecturas. Esta fórmula todavía está por estrenarse en América Latina. Pero, para lograr-
lo hay que desafiar el egoísmo y la miopía de las élites; así como la dependencia de la vía de las 
denominadas revoluciones. Es lo mínimo que podemos hacer si queremos para nuestros hijos una socie-
dad más justa, equitativa, próspera y segura; que permita a todos, y no solo a algunos, vivir en libertad.
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Resumen: 

  
Este artículo investiga, de manera comparativa, los casos de populismo en Argentina y Ecuador durante los go-
biernos de Cristina Fernández y Néstor Kirchner en Argentina y Rafael Correa en Ecuador. Analizando el populis-
mo como una lógica articulatoria bajo los pensamientos y teoría de Ernesto Lacau, tratamos de explorar cómo el 
populismo podría articularse como estrategia política, movilización social y estilo o desempeño político y, conse-
cuentemente, cómo esto configura la estructura de un imaginario social que codifica las experiencias populistas en 
Ecuador y Argentina. Por lo tanto, en este artículo proponemos responder a la pregunta: ¿nos lleva la comprensión 
del populismo como lógica articulada a un análisis más detallado de éste? Para responder a esta pregunta, esta 
investigación se divide en cuatro secciones:  1. analizar la teoría laclauneana del populismo como lógica articula-
toria y para esto examinaremos sucintamente su marco teórico, 2. desarrollar el concepto teórico del imaginario 
social, explicar sus características y explicar cómo el populismo, como lógica articulatoria, nos permite ampliar 
este concepto, . 3. mostrar la teoría del imaginario social, y como dicha teoría se aplica a los casos de Ecuador y 
Argentina; la sección final compila el análisis a partir de la aplicación del imaginario social y se lo contrasta con 
otras características adicionales de otros conceptos del populismo.

Palabras clave: Política, Populismo, Ecuador, Argentina, Imaginario Social, Articulatorio, Lógica, Estado.

1. Introducción y antecedentes

El populismo se ha convertido en una palabra de moda de La Ciencia Política y la Sociología en los últimos 
años. Las principales investigaciones que se han llevado a cabo alrededor del término populismo en la últi-
ma década se han enfocado en América Latina, y más concretamente, a los países con los liderazgos del de-
nominado “socialismo del siglo XXI”.  Estas investigaciones han incluido el análisis del liderazgo político de 
distintos caudillos en Brasil (Lula Da Silva), Argentina (Kirchners), Bolivia (Evo Morales), Ecuador (Rafael 
Correa) y, por supuesto, Venezuela (Hugo Chávez). Múltiples teóricos políticos han exhibido estos liderazgos 
como populistas, y varios han basado su análisis bajo el hilo conductor del populismo como un fenómeno 
general con características comunes. Como explican Weyland y Madrid (2019), una de las definiciones más 
utilizadas enmarca al populismo como una estrategia política personalista a través de la cual un líder busca 
o ejerce el poder del gobierno, basado en el apoyo directo, inmediado e interinstitucionalizado de un gran 
número de seguidores mayoritariamente no organizados. Sin embargo, esta definición de populismo que 
concentra el poder en la personificación política del líder carece de una capacidad explicativa en dos niveles: 
nivel social-micro (agente(s)/”el pueblo”) y el nivel-macro (agencia), además de carecer de un eje explicati-
vo de las instituciones a nivel estatal.

Por otro lado, y en una definición más abierta del populismo, está “la ideología delgada” del populismo 
descrito por Rovira & Mudde (2017) quienes proponen otro enfoque para entender la supuesta maleabi-
lidad del concepto en cuestión. Específicamente, los autores indican que una ideología es cuerpo de una 
idea normativa sobre la naturaleza del hombre y la sociedad, así como la organización y los propósitos 
de la sociedad. En pocas palabras, para Rovira y Mudde (2017) el populismo es una visión de cómo es 
y debe ser el mundo. A diferencia de las ideologías “gruesas centradas” o “completas”, como el fascismo, 
el liberalismo, el socialismo, las ideologías céntricas y delgadas (como el populismo) tienen una morfo-
logía restringida, que necesariamente parece apegada, y a veces incluso asimilada, a otras ideologías. 

Populismo - El espejo sin reflejo
Rasgos comparativos y diferencias del populismo en los 

casos sudamericanos de Argentina y Ecuador.
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De hecho, el concepto de populismo de Rovira y Mudde (2017) parece estar relacionado en un alto grado 
con sus elementos ideológicos, que son cruciales para la promoción de proyectos políticos que sean atracti-
vos para un público más amplio. 

En otras palabras, ante el entendimiento de populismo cómo una ideología delgada o débil, puede poseer 
diferentes formas, que están supeditadas a las formas en que los conceptos básicos del populismo pare-
cen estar relacionados con otras ideas, formando marcos interpretativos que podrían parecer más o me-
nos atractivos para diferentes sociedades. Aunque esta definición (resulta) más abierta y receptiva hacia 
el carácter ecléctico del populismo, la definición se presta a una interpretación general del populismo y 
su adaptabilidad a múltiples escenarios, por lo que carece de explicaciones en profundidad en cada caso. 
A diferencia de la comprensión simplista que Rovira & Mudde (2017) presentan sobre el concepto de po-
pulismo propuesto por Ernesto Laclau como esencia de la política, la definición de Laclau abarca múltiples 
dimensiones articulares del populismo. Aunque la investigación de Laclau (2005) se centró en el populismo 
y el análisis del discurso, entender el populismo como una lógica articulatoria deja abiertas las posibilida-
des de su articulación en otras áreas, más allá de lo discursivo. Una categoría que nos muestra este enfoque 
es el trabajo de Philip & Panizza (2011), que muestra al populismo como una estrategia política basada en 
el discurso de la unidad popular y la estigmatización de las élites impopulares. Sin embargo, el populismo, 
más allá de su categoría en la estrategia discursiva y política, muestra tener otras conexiones en su movili-
zación social (Roberts 2013) y en su estilo político (“performance”) (Cannovan 1999, De la Torre 2010). Por 
lo tanto, el objetivo principal de esta investigación, que definiremos en la categoría de teoría con intención 
comparativa, es desarrollar una teoría que nos permita abarcar estas tres características del populismo: (1) 
el populismo como estrategia política,  (2) el populismo como movilización social y (3) el populismo como 
estilo/performance político, y cómo se aplican en tanto que análisis comparativo a dos casos representa-
tivos de las recientes experiencias populistas de los casos del socialismo del siglo XXI sudamericano en 
Argentina (Kirchners) y Ecuador (Rafael Correa). La teoría que nos hemos propuesto desarrollar es la teoría 
del imaginario social.  Por lo tanto, cabe enfatizar que esta teoría que desarrollaremos en la siguiente 
sección tiene un enfoque teórico y se basa en la idea filosófica laclauneana de entender el populismo como 
una lógica articulatoria.

Debido a la connotación teórica del desarrollo de esta investigación, proponemos responder a la pregunta: 
¿nos lleva la comprensión del populismo como lógica articulatoria a un análisis más detallado de éste? Para 
responder a esta pregunta, dividiremos esta investigación en cuatro secciones. La primera sección analizará 
la teoría laclauneana del populismo como lógica articulatoria y su marco teórico (Logics of Critical Expla-
nation Glynos & Howarth 2007). La segunda sección desarrollará el concepto teórico del imaginario social, 
explicará sus características y explicará cómo el populismo, en tanto que lógica articulada, nos permite 
ampliar este concepto. La tercera sección mostrará la teoría del imaginario social, aplicando la teoría a los 
casos de Ecuador (Correa 2007-2017) y Argentina (Kirchners 2003-2015) en 3 etapas: a). su triunfo elec-
toral (Populismo como estrategia política) b). el apoyo en sus reelecciones (Populismo como movilización 
política). Y c). los factores que los mantuvieron en el poder (Populismo como estilo/performance político). 
Finalmente, la cuarta sección compilará el análisis a partir de la aplicación del imaginario social y tratará de 
explicar las características adicionales de otros conceptos del populismo. 

2. El populismo como lógica y componente del imaginario social

Para Laclau (2005), el populismo es una lógica articulatoria que encuentra una articulación discursiva en la 
esfera política. Por lo tanto, el populismo podría definirse como una estrategia política basada en el discur-
so de la unidad popular y la estigmatización de las élites impopulares. Un aspecto clave de esta definición 
laclauneana del populismo es el modo de articulación en el que argumenta que el concepto de populismo se 
refleja en tres preposiciones teóricas: (1) que el populismo requiere comenzar con el análisis de unidades 
más pequeñas que el grupo, ya sea a nivel político o ideológico; (2) que el populismo es a la vez una categoría 
ontológica y no ontológica, de modo que su significado no puede ser identificado dentro de un contenido po-
lítico o ideológico o en cualquier otro grupo en particular, sino de una manera de articulación de cualquier 
tipo social, político e ideológico; y (3) que la forma articulada, además de su contenido, produce efectos que 
se manifiestan principalmente a nivel de representación.

Laclau, en su libro Emancipación (1996), afirma que el fenómeno del populismo puede alcanzar su ruptura con la 
existencia de una pluralidad de demandas, con una creciente incapacidad del sistema institucional para resolver-
los. En este proceso, una identidad populista surge de la dislocación de las identidades específicas de los propie-
tarios de las demandas (del espectro social marginado) y su reconstitución en la unidad imaginaria del pueblo.
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La reconstrucción de un imaginario social necesita otros elementos para generarse, como afirma Laclau 
(2005, pp.37-38). Una situación en la que las demandas sociales comienzan a ampliar la base negativa de 
estas demandas, las cuales siguen insatisfechas, es la primera condición  para el surgimiento del populismo. 
Laclau describe esta situación como “articulación política”, más tarde identificada como populismo. El po-
pulismo tiene su origen en la proliferación de demandas insatisfechas, que se articulan a través del discurso 
en la esfera política y no tiene ningún impedimento para su discusión en cualquier ámbito social (incluso el 
religioso) (2005, pp.36-37).

Estas características que entienden al populismo como una lógica articulatoria, muestran claramente las 
condiciones para el surgimiento de una subjetividad popular, en la cual Laclau (2005) explica que cuantas 
más demandas sociales tiendan hacia la subjetividad popular, más se absorberán diferencialmente dentro 
de un sistema político, y, por lo tanto, más débiles serán los vínculos equivalentes en dicha sociedad. Por lo 
tanto, una situación en la que exista una pluralidad de exigencias insatisfechas y una creciente incapacidad 
del sistema institucional para absorberlas crearán las condiciones que conducen a una ruptura populista.  

2.1. Construyendo el imaginario social

El estudio de la lógica como ciencia dentro de la teoría social y política nos ha permitido comprender el 
análisis empírico y los procesos históricos de nuestra sociedad (Howarth y Glynos, 2007). Como resultado, 
entendemos que su aplicación difiere de los diversos fenómenos en las sociedades, y cómo estos se reestruc-
turan. Para Howarth y Glynos, la lógica representa una forma de examinar la sociedad y se basa en las ideas 
de Mouffe (2011) y Laclau (2006) sobre la lógica, los autores desarrollaron varios estudios sobre teoría en 
las ciencias sociales e introdujeron las definiciones de “lógica social”, “lógica política” y “lógica fantasmáti-
ca”. Analizando la lógica fantasmatica, el teórico político Yannis Stravakakis (2008) desarolló la idea de las 
dimensiones del eje sociopolítico (Figura 1) la cual comprende los elementos y dimensiones en los terrenos 
políticos y sociales. Por lo tanto, el eje político-social (Figura 1) explica las relaciones y vínculos políticos y 
sociales en una determinada sociedad.

La dimensión social de la Figura 1 describe el aspecto de las relaciones sociales en las que los sujetos son 
absorbidos en sus aplicaciones (es decir, para quienes sus demandas no han sido canalizadas y registradas a 
nivel estatal). La dimensión política asume ese aspecto de las relaciones sociales en el que los sujetos articu-
lan su sentido de dislocación reactivando los fundamentos inciertos de las relaciones sociales existentes en 
nombre de un principio o un ideal. La dimensión ideológica explica el aspecto de las relaciones sociales en 
las que los sujetos se involucran en sus prácticas de una manera que respeta la contingencia de las relacio-
nes sociales. Por último, la dimensión ética se centra en el modo particular de disfrute del sujeto. Abordan 
las cuestiones que surgen de las diferentes modalidades de subjetividad en relación con la contingencia 
última de la existencia social (Glynos y Howarth, 2007, pp.113-119).

Las cuatro dimensiones sociales (Figura 1) reflejan el análisis de la lógica social, política y fantasmática, las 
mismas dimensiones que desempeñan un papel fundamental en la comprensión de los acontecimientos 
sociales de la teoría política y social. Sin embargo, aquí nuestra comprensión de la lógica se asimilará en 
unidades de razonamiento (Glynos y Howarth, 2007) y que, a través de la lógica como unidad de explicación, 
podemos entender que la lógica captura abstracciones sobre reglas, narrativas y las suposiciones ontológi-
cas que juntos hacen que una práctica o régimen sea concebible, comprensible y susceptible. 

25



Por lo cual, cabe recalcar que la lógica social debe entenderse como un ideal “normal” e incontestable del 
análisis sincrónico de los acontecimientos en la sociedad, que se constituyen como patrones relativamente 
estables sujetos a las reglas y la auto interpretación de las personas que componen este espectro social. 
Por lógica política, indicamos un sistema diacrónico que nos permite ver las expresiones de diferencia y 
equivalencia en la sociedad. Esta lógica es un claro ejemplo de la representación del espectro político, en 
el que podemos encontrar el canal de satisfacción y las demandas en las que se ha basado dicha lógica en 
elementos, grupos sociales o individuos, los mismos que suelen atraer una norma social existente o una for-
ma proyectada futura o próxima. Finalmente, la lógica fantasmática es la noción que carecía de considerar 
la lógica como unidades de explicación. La lógica fantasmática se compone de los elementos de la fantasía, 
como narrativa de ideales y obstáculos, una lógica en la que intervienen elementos de deseo, disfrute como 
transgresión y reflexión en la imaginación del “otro” (Glynos y Howarth, 2007, pp.145-152).

Cabe señalar que, para esta investigación, sólo analizaremos las dimensiones sociales y políticas represen-
tadas en la Figura 1. Esto ya que la composición que queremos explicar del imaginario social se basa en la 
relación populista descrita anteriormente en el vínculo entre el estado y la sociedad. Así, estas dimensiones 
(sociales y políticas) abarcarían el desarrollo populista en la teoría del imaginario social, permitiéndonos 
explicar la composición del Imaginario Social y el contexto de las elecciones y presidencias de Ecuador (Ra-
fael Correa) y Argentina (Kirchners) en las siguientes secciones.

3. Imaginario Social y sus características

La comprensión del populismo como una lógica articulatoria nos permite entenderlo como un fenómeno que 
existe en el imaginario colectivo de sociedades que han experimentado experiencias populistas.  Sin embar-
go, ¿qué debemos entender por imaginario social? Para responder a esta pregunta, es necesario aclarar que 
no partirá de las nociones de imaginario social seguidas por las definiciones de Cornelius Castoriadis (1975) 
de la sociedad como idea colectiva de lo “real” y la imaginación, o el imaginario social de John Thompson 
(1982) entendido como la dimensión creativa y simbólica del mundo social, la dimensión a través de la cual 
los seres humanos crean sus formas de vivir juntos y sus formas de representar su vida colectiva. Aunque la 
idea de imaginario social de ambos autores puede ofrecer hilos conductores con la idea de nuestra propues-
ta conceptual, la base explicativa que utilizamos (lógica articulatoria) es diferente y por lo tanto, nos presen-
ta una visión distinta a la de nuestro concepto. Por esto, definimos el imaginario social como un conjunto de 
instituciones que codifican el pensamiento de una sociedad específica (agencia) o persona (agente) que codi-
fican el pensamiento (en este caso) político de una determinada sociedad. La configuración de un imaginario 
social tiende a tener cuatro dimensiones, como se establece en la Figura 1. Además, con dos niveles, el micro 
nivel definido como el imaginario social a nivel personal o agente, mientras que el nivel macro explicaría a ni-
vel colectivo o de agencia, codificando el pensamiento de ciertos grupos o sociedades.  Como base explicativa 
de este concepto, debemos entender el funcionamiento de las diferentes dimensiones del imaginario social.
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Por lo tanto, debemos recordar que la lógica articular política y social es las que nos permitirá comprender 
los desencadenantes populistas de una sociedad determinada.

Por un lado, cabe señalar que las instituciones que forman un imaginario social varían entre una sociedad y 
otra y dependen de la dimensión en la que se analizan. En otras palabras, las instituciones que conforman un 
imaginario social, tanto a nivel micro (agente) como macro (agencia), son diferentes en cada una de las di-
mensiones de un imaginario social determinado. Aunque algunas instituciones sociales, como las religiones, 
las afiliaciones políticas y otras, pueden coexistir entre dos o más aspectos del imaginario social, también 
está claro que la forma que articularían cada dimensión es diferente. A continuación, la Figura 2 nos permi-
tirá comprender mejor la estructura del imaginario social en su articulación a través de las dimensiones y la 
lógica política y social, así como el papel codificante desempeñado por sus instituciones.

Como podemos ver en la Figura 2, la estructura del imaginario social en las dimensiones políticas y sociales 
muestra el proceso bidireccional entre el Estado (nivel macro) como organismo y la sociedad (micronivel) 
como agente en un sistema democrático. Por lo tanto, la representación de las instituciones codificaría el 
pensamiento individual o colectivo y las relaciones entre estos dos niveles y dos dimensiones. Hay tres ins-
tituciones que se muestran en la Figura 2, sin embargo, el número de instituciones que pueden ser cubiertas 
por el imaginario social puede ser infinito y en constante cambio. Las instituciones sociales imaginarias 
pueden variar de una representación social y de un contexto histórico a otro. Por lo tanto, para llevar a cabo 
un análisis social de un fenómeno particular (como nuestro objetivo con el populismo) tenemos que definir 
cuáles son las instituciones predominantes que codificarían la relación entre el Estado y la sociedad, que 
dan lugar a un proceso populista. Cabe señalar que “populismo” es  una categoría meramente existente en 
los sistemas democráticos y que se suscita en la relación entre el Estado y la sociedad y se articula en las 
instituciones que codifican el ideario colectivo de democracia, el cual cuenta con una explicación los apar-
tados subsiguientes. 

En la siguiente sección, observaremos los cambios que surgieron en el imaginario social en el contexto 
ecuatoriano durante la presidencia de Rafael Correa y en el contexto argentino de las presidencias de Kir-
chner. Así, podríamos ver cómo el populismo emerge como una expresión en la relación entre el Estado y 
la sociedad en un sistema democrático a través de la articulación política (estrategia, movilización o estilo/
performance) en las instituciones involucradas en cada proceso.

3.1. Contexto ecuatoriano e imaginario social (2007-2017)

Para explicar el contexto ecuatoriano de una mejor manera, dividiremos el análisis de la articulación del 
populismo en cuatro secciones. La primera sección nos permitirá ver la ruptura institucional del sistema 
de partidos en el caso ecuatoriano y la puesta en funcionamiento del populismo como una estrategia polí-
tica de Rafael Correa y el movimiento Alianza Pais (AP) que llegó al poder en 2007. En la segunda sección, 
analizaremos la articulación del populismo a través de la movilización social y cómo fue canalizado por 
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Rafael Correa y su movimiento, garantizándole la victoria electoral y la creación de una asamblea constitucional, 
estableciendo así un nuevo mandato en el país en las elecciones de 2009 y 2013. En la tercera sección, analiza-
remos la articulación de Correa sobre su estilo político y rendimiento que le permitió finalizar su segundo man-
dato. Por último, analizaremos la articulación del populismo en el Imaginario Social, lo que nos permitirá ver 
de mejor manera la puesta en funcionamiento de las instituciones implicadas y la codificación del populismo.

3.1.a) El populismo como articulación de la estrategia política en el Ecuador de Rafael Correa

Para entender el surgimiento del populismo en Ecuador con Rafael Correa, debemos explicar las diversas 
condiciones que surgieron en el país a nivel político y social. Entre 1996 y 2007 (principio del mandato de 
Rafael Correa), Ecuador tuvo diez presidencias, entre las elegidas por el mandato popular y los gobiernos de 
transición. De los cuatro presidentes elegidos para el cargo, ninguno completó sus cuatro años de gobierno, 
y sólo uno (Lucio Gutiérrez 2002-2005) duró un poco más de dos años en el poder. Este contexto determinó 
una crisis de representación política que no podía ser canalizada por los partidos políticos y, por lo tanto, 
causaba un descontento generalizado con esta situación. Aunque Rafael Correa ocupó el cargo de Ministro 
de Economía y Finanzas (por menos de seis meses) durante el gobierno a cargo de Alfredo Palacio (2005-
2007), Correa logró mantenerse fuera del ámbito mediático, maximizando sus posibles detractores en futu-
ras elecciones y categorizado como un “outsider” político. 

Este contexto nos permite comprender cuán compleja, perturbadora e inestable había sido la crisis política 
del país y, a su vez, la generación de movilizaciones sociales masivas que buscaban encontrar una articula-
ción de las demandas por parte del Estado. La crisis de representación que experimentó Ecuador antes de las 
elecciones de 2006 se debió a la incapacidad de los partidos políticos (de izquierda o derecha) en capturar a 
su electorado para ganar una elección y capitalizar una administración pública que les garantice estabilidad 
una vez alcanzado el poder. Por esta razón, la primera forma en que Rafael Correa y su movimiento político, 
AP, lograron articular al electorado fue como estrategia política y, dentro de esta estrategia, canalizando las 
demandas de las minorías y grupos que carecieron de representación en el aparato estatal y en los partidos 
tradicionales bien establecidos. Como exhibe Kenneth Roberts (2013), el populismo casi siempre plantea 
un desafío al sistema de partidos políticos establecido. Rara vez, si es que alguna, la movilización populista 
se canaliza o está contenida de manera efectiva por partidos bien establecidos, pero cuando surge dentro de 
un partido establecido, el populismo representa el surgimiento de un liderazgo alternativo o insurgente que 
desafía la jerarquía organizativa. Mientras tanto, en el auge de un nuevo movimiento político, el populismo 
tiende a socavar los sistemas de partidos establecidos, movilizando a los excluidos o a los alienados detrás 
de un nuevo liderazgo político en oposición frontal al statu quo. Estas son las mismas condiciones que en el 
caso ecuatoriano permitieron a Rafael Correa capitalizar su triunfo electoral en 2006 y articular el populis-
mo como una estrategia política. Este contexto nos permitirá identificar la primera institución, el sistema de 
partidos políticos, que opera y articula el populismo en nuestro imaginario social ecuatoriano.

3.1.b) El populismo y la articulación por movilización social (Ecuador)

Una vez en el poder (2007), Rafael Correa tuvo que lograr la difícil tarea de gobernar en un país que provenía 
de una década de inestabilidad política, con el difícil reto de completar su mandato en su totalidad. Para lo-
grarlo, Rafael Correa inició paquetes de reforma institucionales que buscaban implementar políticas que sa-
tisfagan múltiples demandas que beneficiarían a los sectores marginados y desposeídos del país a través del 
sistema público y programas sociales. Las instituciones públicas que más atención recibieron fueron la salud 
pública, la educación pública y la infraestructura vial. Por ende, la única manera en que Correa pudiera esta-
blecer estos programas era a través de un gobierno extendido y con una constitución diferente. Por esta razón, 
durante su primer año de mandato, Correa anunció una consulta popular sobre la creación de una asamblea 
nacional constituyente, incluyendo así garantías legales de múltiples beneficios sociales y la oportunidad de 
ser elegido para dos mandatos adicionales y consecutivos (2009-2013 / 2013-2017).  De esta manera, en 
2007-2008, Correa comenzó a invertir en programas públicos de educación pública, salud pública e infraes-
tructura vial en muchas zonas rurales del país, lo que garantizó el triunfo electoral en 2008, con una mayoría 
de representantes de Alianza Pais (AP) en la asamblea nacional en 2008 y en su campaña electoral en 2009.
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En concreto, Correa logró múltiples éxitos políticos durante sus primeros dos años de gobierno, a través de 
la forma de inversión en instituciones estatales, lo que garantizó ganancias electorales consecutivas tanto 
para él como para los candidatos de su movimiento político Alianza País (AP). Como explica Roberts (2013), 
para lograr el éxito electoral como un forastero populista, un político debe (1) movilizar apoyo entre los no 
participantes, o (2) un contexto de exclusión política generalizada. En tales contextos, grandes bloques de 
votantes potenciales, o circunscripciones latentes, estuvieron disponibles para la movilización, condiciona-
das a su derecho electoral, junto con la capacidad de un líder populista para activar a los no participantes en 
torno a una agenda de inclusión política y/o reforma social. Así, los programas e inversiones de Correa en 
los sistemas públicos canalizaron las demandas de la sociedad y del pueblo para movilizarlas a su favor. Este 
contexto nos permite identificar la otra institución de nuestro imaginario social, siendo el sistema público, 
la segunda forma en que el populismo articulado de Correa por la movilización social dio lugar a los triunfos 
electorales de 2008 y 2009.

3.1.c) Populismo y articulación por Estilo Político/Performance (Ecuador)

El panorama para el gobierno de Correa, después de haber ganado las elecciones de 2009, era diferente al 
del “outsider” político que había llegado al poder en 2007. Durante su mandato 2009-2013, Correa disfrutó 
de un alto nivel de aprobación de los ecuatorianos. A su vez, varios encuestadores lo calificaron como el 
presidente mejor calificado de toda América Latina. En este punto, bajo su administración, obtuvo un gran 
apoyo de diferentes grupos y movimientos sociales (agencias) que fueron creadas y existieron para apoyar-
lo electoralmente. Correa comenzó a apelar a un tipo de estilo político diferente, con el fin de parecer más 
incisivo en la política del país. Sus discursos se radicalizaron aún más contra los medios de comunicación 
y las élites, entre otros. A su vez, logró consolidar el apoyo necesario para capitalizar una victoria electoral 
final para el período 2013-2017 (De la Torre, 2013). Durante su último período, el gobierno de Correa fue 
muy criticado, con múltiples funcionarios acusados de de corrupción, además de la aplicación de medidas 
de ajuste, lo que significó el cese de muchos beneficios sociales, la reducción de subsidios y el aumento de 
algunos impuestos sobre los productos importados. Frente a este malestar social, el estilo político de Correa 
articuló una institución más como herramienta de poder: esa institución era la religión y, más concreta-
mente, el catolicismo. La Iglesia Católica cuenta con una mayoría sobre otras afiliaciones religiosas en toda 
América Latina. Ecuador es un claro ejemplo de ello, con más del 77% de la población considerada católica 
y donde, históricamente, muchas organizaciones públicas y sociales, entre éstas el sistema de educación 
privada del país, (entre otros) habían incluido representantes de la Iglesia Católica Ecuatoriana como parte 
de la historia de la nación.

Varios gobiernos de América del Sur se vieron afectados por la caída de los precios de las materias primas. 
Éstos fueron los mismos que impulsaron la popularidad del gobierno de Rafael Correa durante los primeros 
años y que le permitieron llevar a cabo múltiples reformas mencionadas en secciones anteriores. Sin embar-
go, en la última fase de su gobierno, el precio del barril de petróleo (la principal fuente de ingresos del país y 
del gobierno) disminuyó considerablemente, obligándolo a generar recortes a nivel nacional y a renegociar 
tratados bilaterales con otros países. Su actuación política y sus discursos comenzaron a crear rasgos sig-
nificativamente separatistas formando a su vez, un mayor vínculo con el sector religioso y, especialmente, 
con la Iglesia católica. En julio de 2015, el Papa Francisco (jefe de la Iglesia Católica en todo el mundo) visitó 
varios países de América del Sur y entre ellos,   Ecuador y Bolivia, en medio del caos pues para ese momento 
se llevaban adelante muchas movilizaciones sociales en contra de Rafael Correa y Evo Morales. En cierto 
modo, gracias a la visita del Papa, las manifestaciones contra el régimen de Correa cesaron, y, aunque el 
descontento con esta última parte de su gestión continuó, logró terminar su mandato en 2017, con más del 
40% de aprobación.
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Con las tres instituciones que han codificado predominantemente “los pensamientos del pueblo” durante el 
gobierno de Correa, la siguiente sección nos permitirá observar la articulación populista en el imaginario 
social ecuatoriano, tanto en el micro nivel (agente/agentes) “el pueblo”, como en el macro nivel (agencia) 
“el Estado”. Es así como las tres instituciones que sostenían el gobierno de Correa, son: (1) el (deterioro 
del) sistema de partidos políticos, que permitió a Correa articular el populismo como estrategia política y 
convertirse en una victoria electoral como ajeno en 2006, (2) el sistema público, la reinvención del sistema 
público ecuatoriano con mayor acceso a la educación, la salud y el empleo, lo que le permitió consolidar su 
gobierno y movilización social a su favor en las elecciones de 2008 (asamblea AP), 2009 y 2013 conferencias 
presidenciales, y (3) el ciclo católico. Su estilo político y su apego a la Iglesia Católica en los últimos tres años 
de su gobierno le permitieron terminar su mandato, a pesar de las movilizaciones sociales en su contra en 
casos de corrupción que se establecieron en su contra y muchos de sus funcionarios del gobierno.

3.2. Imaginario Social Ecuatoriano y su articulación populista

Después de analizar las formas de articulación populista que manejó el gobierno de Rafael Correa, las apli-
caremos a la estructura social imaginaria para Ecuador. Las articulaciones populistas descritas en la sección 
anterior abarcaban características distintivas del gobierno de Rafael Correa que entendían el populismo 
como una lógica articular, permitiéndonos obtener la estructura del imaginario social ecuatoriano durante 
la presidencia de Rafael Correa. La Figura 3 a continuación nos permitirá analizar en detalle la configuración 
del imaginario social ecuatoriano durante el gobierno de Rafael Correa y sus diferentes cambios a través de 
sus tres períodos de gobierno.

La Figura 3 nos permite observar ampliamente todas las características del imaginario social ecuatoriano 
que se configuró, entre 2006 (con la victoria electoral de Correa y su llegada al poder), y 2017 (año en que 
culmina su tercer mandato). A nivel micro, podemos ver la articulación de la sociedad (“el pueblo”) y su 
articulación a nivel macro (“el estado”) en un proceso bidireccional. Las tres instituciones que configuraron 
el imaginario social ecuatoriano (partidos políticos, sistema público y catolicismo) codifican el imaginario 
colectivo en la relación del Estado con la sociedad a través de la canalización de demandas (lógica, política y 
social) en los diferentes procesos políticos descritos en la sección anterior.

Para profundizar en la articulación del populismo en estas tres instituciones y a través de los tres procesos 
del gobierno de Rafael Correa representados en la Figura 3, procederemos a dividir el análisis del imaginario 
social en tres partes, a saber: (1) analizar la articulación de la sociedad de micronivel (“el pueblo”) con el ni-
vel macro que, a través de la ruptura institucional de los partidos políticos en Ecuador, Rafael Correa y su mo-
vimiento (AP) pudieron articular el populismo como estrategia política y llegar al poder, (2) describir la arti-
culación del populismo dada por Rafael Correa a través del sistema público (beneficios sociales impartidos) 
y la movilización social para consolidarse en las contiendas electorales de 2008, 2009 y 2013 y (3) analizar 
los factores de cambio en el liderazgo de Correa, donde a través de sus discursos y estilo político, articuló el 
catolicismo como institución, pidiendo la unidad del pueblo para permitirle terminar su mandato en 2017.
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3.2.a) Partidos Políticos como institución del Imaginario Social Ecuatoriano

Como se describe en la sección 3.1.a, sobre la crisis de representación del Ecuador antes del triunfo electoral 
de Rafael Correa en 2006, se codificó la necesidad de cambio ante la ruptura institucional existente en el 
sistema de partidos políticos del país, creando así un escenario favorable para el surgimiento de un lideraz-
go de características populistas. Como describe Germani (1973), el populismo puede simplificar el espectro 
político entre “el pueblo” y el “anti-pueblo”, donde los partidos políticos pierden su poder de representación, 
y la movilización social se concentra en nombre de esta nueva noción política. En el escenario ecuatoriano, 
esto facilitó las acciones políticas de Rafael Correa en su articulación del populismo como estrategia política. 
El nuevo movimiento político de Correa, Alianza Pais (AP), cuando se inserta en el sistema de partidos, logró 
articular como agencia (nivel macro) la unidad del pueblo a través de su discurso donde los “compañeritos” 
como agentes (sociedad/nivel micro) eran la representación social que lo acompañaba electoralmente y los 
“pelucones” se utilizaron como una estigmatización de la impopular élite, o sea el “anti-pueblo”.

3.2.b) Sistema Público como institución de La Imaginaria Social Ecuatoriana

Durante el inicio del gobierno de Rafael Correa, hubo un cambio en el imaginario social del Ecuador por el 
empoderamiento de las minorías segregadas (indios, negros, cholos, montubios) que, en gobiernos pasados, 
no había encontrado ningún canal para sus demandas. Sin embargo, con Correa, estas minorías encontraron 
un liderazgo que articuló sus necesidades y las reivindicó en la estructura social del país. Con el tiempo, este 
liderazgo garantizaría su permanencia en el poder durante varios períodos. Como se explica en el apartado 
3.1.b, la articulación del populismo en la movilización social del Ecuador, en el sistema público del país, hizo 
que la inversión pasara del 4,6% del PIB al 8,6%, concentrando esta inversión en los sectores estratégicos 
de la infraestructura de salud, educación, vivienda y transporte entre 2007 y 2009. Como Weyland (2009) 
argumenta, aunque estas medidas de política social populista pueden tener cierta visibilidad impresionante 
a corto plazo, se produjeron a expensas de varios problemas que socavaron la eficacia y la sostenibilidad 
de dichas políticas sociales en el mediano y largo plazo. Sin embargo, en el caso ecuatoriano, estas medidas 
duraron lo suficiente como para permitir que Correa acumulara el poder político que requería, con el fin de 
liderar la movilización social y permitirle ganar elecciones en 2008, 2009 y 2013. Estas medidas fueron un 
hecho, debido al aumento de las materias primas que en 2008 tuvo un auge de valor, tras la crisis económica 
mundial del mismo año.

En la articulación del imaginario social, como se muestra en la Figura 3, la institución del sistema público 
(en su calidad de agencia - nivel macro), articuló las necesidades de la “gente”, las minorías y múltiples 
grupos previamente dislocados y desfavorecidos (micronivel). Como se explicó en la sección anterior, la 
articulación de sus demandas, a través de esta institución, generó una movilización social favorable para el 
gobierno de Correa, que no tenía competencia electoral en el sistema “simplificado” de partidos. La misma 
que apoyó a Correa encontró en su unidad al “pueblo” que permitió la movilización de los “compañeritos” a 
favor de Correa, un sentido de empoderamiento político y social que desplazaba, e incluso disolvía, a múlti-
ples partidos tradicionales del país, vistos como representante de la élite “pelucona” (anti-pueblo).

3.2.c) El catolicismo como institución del Imaginario Social Ecuatoriano

El catolicismo, como institución del imaginario social, fue un eje fundamental durante el período del gobierno 
de Rafael Correa. A pesar de servir como líder de una representación de izquierda-progresista, siempre hizo 
visible su afiliación católica y con frecuencia participó en la celebración de misas. El hecho que más marcó reli-
giosamente a su gobierno fue quizás su desaprobación explícita a la despenalización del aborto en Ecuador en 
2013. Como se explica en la sección 3.1.c, el estilo político/performance de Correa apeló a los valores católicos 
para canalizar estos grupos a su favor. Laclau (1998) explica que el populismo se basa en la idea judeo-cristiana 
de que los pobres son buenos y que se basa en los valores sociales válidos en la búsqueda de la unidad popular.
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La representación de esta noción está claramente articulada en la última parte del gobierno de Correa, 
donde su apelación a los valores católicos le permitió articular con el pueblo (micro nivel) a través de la 
institución católica (nivel macro), dando la movilización necesaria para contrarrestar el desgaste político y 
las denuncias de corrupción que se hicieron contra él y varios de sus funcionarios del gobierno durante los 
últimos años en el cargo. Además, las visitas sudamericanas que el Papa hizo sirvieron como comodín para  
recuperar o reafianzar el capital político que le permitió poner fin a su mandato en 2017.

3.3. Contexto e imaginario social argentino

Es difícil hablar de movilización social en América Latina sin mencionar el caso de Argentina a finales de 
2001 y principios de 2002. Como explica Silva (2009), la movilización masiva sacudió Argentina en diciem-
bre de 2001, destrozando su imagen como modelo de transición a los mercados libres y la consolidación 
democrática. En todo el país, los manifestantes se encontraban en las barricadas para enfrentarse a la poli-
cía antidisturbios; organizaron enormes marchas llenas de banderas en los centros gubernamentales, gol-
pearon ollas y sartenes, y tomaron decisiones en asambleas populares improvisadas. Personas trabajadoras, 
pobres, desempleados, jubilados, jóvenes duros de clase baja, gente respetable de clase media, todos parti-
ciparon, con toda la sed obligada “déjalos ir a todos”, ¡con toda la clase política podrida! La oleada de rabia 
provocó una crisis política que, entre otros acontecimientos, obligó al presidente de la nación, Fernando 
de la Rúa, a renunciar. Sin embargo, a pesar de todo su drama, el motín de diciembre de 2001 fue la cresta 
de una protesta anti-neoliberal sostenida que desde sus humildes comienzos en 1990, se expandió en olas 
distintas.

Entre finales de 2001 y el ascenso al poder de Néstor Kirchner en mayo de 2003, Argentina tuvo cinco pre-
sidentes, donde dos de ellos pasaron unos días en el poder, debido a la transferencia institucional entre el 
poder ejecutivo y legislativo. Este último de los presidentes, impuesto por el congreso constitucional electo 
de Argentina, Eduardo Duhalde, asumió la presidencia en enero de 2002, reemplazando al derrocado presi-
dente Fernando De la Rúa. Dado este escenario de descomposición institucional por parte del Estado argen-
tino, el panorama de Argentina era incierto por lo que las elecciones de 2003 darían lugar a la presidencia 
de Néstor Kirchner.

3.3.a) El populismo como articulación de estilo político/rendimiento en Néstor Kirchner Argentina

En la primera vuelta de las elecciones presidenciales de 2003, Kirchner tuvo poco más del 22% de los votos 
en todo el país. Ese 22% es el que lo llevaría a la presidencia, después de la dimisión en la segunda ronda 
del expresidente Carlos Menem, que buscaba la reelección para su tercer mandato. Elegida sin legitimidad, 
la tarea de Néstor Kirchner fue complicada; la tarea de gobernar un Estado con el 22% de la aprobación 
nacional (un Estado que provenía de una de sus debacles institucionales más masivas), mostró un desafío 
significativo.

A diferencia del caso ecuatoriano con Rafael Correa, en el caso argentino no hubo articulación del populismo 
a través de una estrategia política, ya que la estrategia política estaba en el lado rival de Carlos Menem, co-
nocido como un ex presidente populista argentino en los años noventa. Para Kirchner en Argentina, al igual 
que el caso ecuatoriano, su presidencia articula su llegada al Estado a través de la ruptura del sistema par-
tidista y la crisis de representación. Sin embargo, en el contexto argentino, como afirma Schamis (2013), su 
estilo político frente a las prácticas y reformas neoliberales que se plantearon durante el gobierno de Carlos 
Menem y la deuda contraída con el FMI le permitió ganar legitimidad, con el fin de lograr una reconstrucción 
del estado durante sus primeros meses de gobierno. Así, entramos en la primera institución como parte de 
nuestro imaginario social en el contexto argentino, incluyendo el estilo político de Kirchner y la articulación 
populista que, vinculada con el sistema de partidos como institución, diera paso a la configuración del ima-
ginario social de Argentina.
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3.3.b) El populismo y la articulación por movilización social (Argentina)

Una vez en el poder, salvar al Estado y legitimarse en el poder se convirtió en una necesidad de continuidad 
en el proceso político de Argentina. Al igual que en el contexto ecuatoriano dentro de la crisis de 2008, Kir-
chner se vio beneficiado por la crisis de 2001. Como muestra Silva (2009), tras la crisis económica de 2001, 
el gobierno de Kirchner se benefició de un rápido crecimiento sostenido del PIB en un promedio del 9% 
anual entre 2003 y 2007. El modelo económico argentino impulsado por las exportaciones, el tipo de cam-
bio competitivo y el aumento de los precios de las materias primas impulsaron ese crecimiento. La inflación 
estaba bajo control y Argentina disfrutaba de superávits tanto en el comercio como en la cuenta corriente 
(Europa World 2007). El modelo económico de Néstor Kirchner entonces se trataba de una continuación 
del modelo de mercado de libre comercio, lo que produjo que el nivel de vida mejore. El consumo privado 
aumentó en un 52 % entre 2002 y 2007, y las tasas de desempleo y las tasas de pobreza se redujeron a la 
mitad.

Más allá de estas condiciones, Néstor Kirchner también articula demandas políticas que habían alimentado 
los sectores populares y la movilización de la clase media. Como Silva (2009) afirma, las investigaciones que 
Kirchner encontró contra los casos de corrupción durante el gobierno de Carlos Menem, la remoción de va-
rios militares de alto rango y comandantes de la policía por su relación con casos impunes de violaciones de 
derechos humanos durante el gobierno militar entre 1976-83, y las demandas y políticas sociales dirigidas 
de las organizaciones de piqueteros dieron a los argentinos una respuesta abierta, inclusiva y menos repre-
siva. Esta respuesta marcó un importante reconocimiento por parte del gobierno de que las demandas del 
sector popular eran legítimas, justas y dignas de incluirse en la agenda política. La eficacia en las políticas 
públicas y estatales que articularon la reconstrucción del Estado y, sobre todo, el sistema público, garantizó 
el apoyo social durante sus cuatro años de gobierno. La movilización social que incluyó a la clase media ar-
gentina, movimientos obreros, científicos, académicos, sectores productivos y las clases bajas, fue suficiente 
apoyo durante este período, que dio paso a la presidencia de su esposa, Cristina Fernández de Kirchner en 
2007. El gobierno de Correa en Ecuador, los beneficios sociales, las demandas y la mejora de las condiciones 
que se canalizaron a través del sistema público nos permite encontrar la segunda institución de nuestro 
imaginario social argentino. El sistema público es, una vez más, el que logró articular la movilización social 
y garantizar la continuidad del proyecto político de Kirchner.

3.3.c) El populismo y la articulación como estrategia política en Argentina

El estilo político de Cristina se ha caracterizado como diferente de su predecesor, poseyendo cualidades 
carismáticas, alegres y buscando una relación más cercana con el “pueblo”. Sin embargo, la estrategia po-
lítica de Cristina Fernández de Kirchner era particular. De hecho, las debacles políticas y la capacidad de 
Cristina para maniobrar el gobierno y el pueblo no era la misma que la de su difunto marido. Sus métodos 
eran diferentes apelando a estrategias personalistas, discursos, representaciones simbólicas, valores pero-
nistas, principios y citas a Juan Domingo y Eva Perón, que estaban en auge más que nunca. Cristina Kirchner 
descubrió cómo permanecer en el cargo durante dos mandatos, a pesar de los casos de corrupción que 
comenzaron a surgir por funcionarios del gobierno de Néstor y la continua devaluación del peso argentino 
frente al dólar en los mercados extranjeros. Frente a este malestar social, la estrategia política de Cristina 
Kirchner articuló una institución más, el peronismo. El mismo peronismo ha gobernado Argentina durante 
la mayor parte del siglo, ya sea el peronismo de izquierda o el peronismo de derecha; como afirma Germani 
(1973), el espectro político de Argentina se ha simplificado por el fenómeno peronista, dividiendo a los que 
son peronistas y los que no. A diferencia del caso ecuatoriano con el catolicismo, el caso argentino tiene esta 
variable que alteraría la representación del imaginario colectivo de una sociedad dada, dando al peronismo 
la capacidad y la categoría de convertirse en una institución de nuestro imaginario social.

3.3.d) Imaginario Social Argentino y su Articulación Populista

Después de analizar las formas de articulación populista que manejó el gobierno de Kirchner, las aplicare-
mos a la estructura social imaginaria del caso argentino. Las articulaciones populistas descritas en la sec-
ción anterior abarcaban características distintivas del gobierno de Néstor y Christina Kirchner que enten-
dían el populismo como una lógica articulatoria. La Figura 4 a continuación nos permitirá analizar en detalle 
la configuración del imaginario social Argentino y las instituciones que lo forman durante el gobierno de 
Kirchner y sus diferentes cambios a través de sus dos períodos de gobierno.
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La Figura 4 nos permite observar ampliamente todas las características del imaginario social argentino 
que se configuró entre la victoria electoral de N. Kirchner en 2003 y su llegada al poder y la culminación 
de 2015 del segundo mandato de C. Kirchner. A nivel micro, podemos ver la articulación de la sociedad (“el 
pueblo”) y su articulación a nivel macro (“el Estado”) en un proceso bidireccional. Las tres instituciones que 
configuraron el imaginario social argentino (partidos políticos, sistema público y peronismo) codificaban 
el imaginario colectivo entre la relación del Estado y la sociedad a través de la canalización de demandas 
(lógica política y social) en los diferentes procesos políticos descritos en la sección anterior.

Para profundizar en la articulación del populismo en estas tres instituciones y a través de los tres procesos 
del gobierno de Kirchner representados en la Figura 4, procederemos a dividir el análisis del imaginario 
social en tres partes, a saber: (1) Analizar la articulación de la sociedad de micronivel (“el pueblo”) con el 
nivel macro donde, a través de la ruptura institucional de los partidos políticos en Argentina, el movimiento 
de los Kirchners logró articular el populismo como un estilo político/performance para llegar al poder, (2) 
describir la articulación del populismo dada por Kirchner a través del sistema público (beneficios sociales 
impartidos) y la movilización social para consolidar los logros electorales de 2007 y 2011, y (3) analizar los 
factores de cambio en el liderazgo de Cristina Kirchner, donde a través de sus discursos y como estrategia 
política, articuló el peronismo como institución, pidiendo los valores peronistas (permitiéndole terminar su 
mandato en 2011).

3.4.a) Partidos Políticos como institución del Imaginario Social Argentino

Como se describe en la sección 3.3.a, la crisis argentina representó un beneficio electoral para Néstor Kir-
chner en 2003.  La necesidad de cambio se codificaba ante la descomposición institucional existente en el 
sistema de partidos políticos del país, creando así un escenario favorable para el surgimiento de un nuevo 
liderazgo de estilo populista después de “que se vayan todos”. En el escenario ecuatoriano, Correa articula 
el populismo como una estrategia política para llegar al Estado. Mientras que, en el caso argentino, Néstor 
Kirchner gestiona su estilo político para articular y unir a los argentinos como una agencia (macro-nivel) 
(debido a la inexistencia de un sistema de partidos políticos), y llama a la unidad del país a través de su 
discurso, donde los argentinos como agentes y en su conjunto (pueblo / micro-nivel) eran la representación 
social de una nación contra los “mercados extranjeros”. Kirchner utilizó este estilo como la estigmatización 
de los impopulares mercados liberales internacionales y organizaciones internacionales, como el FMI, el 
Banco Mundial y la deuda contraída por antiguos gobiernos y partidos políticos en el cargo.

3.4.b) Sistema Público como institución del Imaginario Social Argentino

A diferencia del contexto ecuatoriano, donde Correa estableció beneficios sociales que nunca ha-
bían existido en el país a través del sistema público, Argentina, después de los mandatos peronis-
tas (1945-1956), gozó de condiciones sociales únicas, en su mayoría dadas por un sistema públi-
co. Estas condiciones incluían mejoras continuas en la educación, la salud, el trabajo y la vivienda. 
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Este hecho significa que una noción que abarca estos elementos proviene del Estado como una garantía 
social y se manifiesta en la movilización social a favor del líder político. Aunque las condiciones sociales 
y económicas no eran las mismas que las de las épocas peronistas, la reestructuración social, generada 
por Néstor y Christina Kirchner, asimiló los momentos de bonanza peronista que aún flotan en el imagi-
nario colectivo de los argentinos. Esta reconstrucción facilitó la articulación representada en la figura 4, 
del micro-nivel (agentes / “El pueblo”) y una movilización social a su favor que canaliza las demandas de 
“personas” por macro-nivel (agencia /sistema público), dando lugar a los triunfos electorales de Christina 
Fernández de Kirchner en 2007, 2011.

3.4.c) El peronismo como institución del imaginario social argentino

El espectro peronista va más allá de la dimensión política en Argentina. Hasta cierto punto, la frase de Juan 
Domingo Perón, “todos los argentinos son peronistas aunque no lo sepan”, tiene una connotación real. Aun-
que la población argentina es mayoritariamente  católica (76%), similar a la del Ecuador, cabe destacar que 
el peronismo, que abarca a la mayoría de la población en Argentina, tiene el descrédito de múltiples líderes 
católicos que participaron como cómplices de violaciones de derechos humanos durante la dictadura de la 
junta militar (1976-1983). Por lo tanto, el peronismo es la lógica articulatoria más representativa a nivel 
macro entre las lógicas políticas y sociales del imaginario social argentino, creando una variable capaz de 
mutar y codificar los imaginarios políticos y sociales argentinos de manera diferente. Así, facilitando la 
articulación populista, cuando un líder político en Argentina apela a las representaciones peronistas como 
estrategia política, hace que la representación política sea más fácil de articular las demandas sociales del 
“pueblo” (micronivel) a través del peronismo (nivel de agencia/macro) hacia el Estado.

4. Conclusiones

La comprensión del populismo como lógica articulatoria nos permite explorar otros puntos para el análisis 
de éste como principal objetivo de este trabajo, desarrollar la teoría del imaginario social y aplicarla a casos 
de populismo en contextos latinoamericanos. Como pudimos ver en los ejemplos de Ecuador (Rafael Co-
rrea) y Argentina (los Kirchners), aplicar la teoría del imaginario social nos permite obtener un análisis más 
detallado del populismo en cada caso, donde a diferencia de las definiciones, enfoques y análisis de otros 
populismos, pudimos desarrollar un método que captura el surgimiento del populismo en diferentes etapas. 
Las características del análisis multidimensional (i.e. político, ético, ideológico y social) y de los dos niveles 
(macro-nivel y micro-nivel) de la sociedad en el imaginario social, nos permiten observar las instituciones 
que codifican el imaginario colectivo y a su vez, el canalizar demandas hacia el Estado en un proceso bidi-
reccional entre el Estado y la sociedad.

Las diferencias en cada caso que hemos analizado en esta investigación nos permiten concluir que, si bien 
existen hilos conductores entre los casos de Ecuador y Argentina, los contextos en los que se desarrollaron 
(condiciones por las cuales surgió el populismo, tanto a nivel micro, como en el nivel macro), son diferentes. 
Aunque ambos contextos pueden caer en la definición de populismo, son producto de situaciones totalmen-
te opuestas.

Al comienzo del artículo se planteó la pregunta: ¿la comprensión del populismo como lógica articulatoria 
nos lleva a un análisis más profundo y detallado del mismo? Fue así que pudimos abordar esta pregunta a 
través del desarrollo de un imaginario social, lo que nos llevó a obtener un análisis en profundidad de los 
casos que estudiamos en esta investigación.

Consecuentemente, concluimos que el populismo es un fenómeno comple-
jo, que muestra características eclécticas y adaptativas a diferentes entornos y contex-
tos. Sin embargo, es un error común entender al populismo como un fenómeno general. 
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Cada populismo es diferente, por su naturaleza, causas, articulaciones, líderes, y los contex-
tos en los que se desarrollan; razón que explica el título de esta investigación: populismo: el es-
pejo sin reflejo. Aunque los dos dirigentes que hemos analizado son populistas, también son di-
ferentes, y, por ende, en el espejo donde mira Correa no hay Cristina (ni Néstor) del otro lado.
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Resumen

Hasta 1964, fecha de su abolición, el Huasipungo, de origen colonial, era una de las formas de contratación de 
mano de obra para la agricultura más frecuentes en la Sierra ecuatoriana. Ésta consistía en la cesión, por parte 
del hacendado, de una parcela de tierra al campesino, generalmente indígena, a cambio de ciertos días de trabajo 
obligatorio. En la práctica, esta institución fue aplicada como un mecanismo de explotación al indígena, puesto que, 
al no tener que pagar un jornal completo, el hacendado se aseguraba el trabajo de los campesinos en términos de 
semi esclavitud. El presente artículo describe al Huasipungo desde sus orígenes en la época colonial, su operación 
en la práctica y las dimensiones que el fenómeno presentaba a mediados del siglo XX, para finalizar con una corta 
reseña de los incentivos que pudieron haber estado detrás de su abolición.

1. Introducción

En 1964, la Junta de Gobierno, cabeza del régimen dictatorial ecuatoriano, promulga la Ley de Reforma Agra-
ria, y con ésta se termina una de las instituciones más antiguas y perniciosas para el campesino indígena de 
la Sierra: el Huasipungo. Su abolición se puede interpretar como el resultado de la presión del movimiento 
social indígena sobre el sistema político vigente: la dinámica movimiento-contra movimiento configuró un 
escenario en el que los terratenientes pasaron de la confrontación y la resistencia, muchas veces violenta, a 
la aceptación y posterior apoyo. Junto con la Encomienda, el Concertaje y la Mita, el Huasipungo fue una de 
las instituciones utilizadas por los colonizadores para esclavizar a los indígenas, sin utilizar explícitamente 
la figura de la esclavitud, que estaba prohibida. 

La Independencia y el advenimiento de la República hicieron poco para mejorar la situación, dichas insti-
tuciones de trabajo forzado permanecieron inmutables, exceptuando tal vez el tributo indígena, abolido en 
1857. Contrariamente a lo que pudo esperarse, la Revolución Liberal de 1895 tampoco hizo mucho para 
cambiar instituciones de inspiración feudal como el Concertaje y el Huasipungo, el primero tardaría 23 años 
en abolirse y el segundo, 69. Recién en 1938, con la promulgación del primer Código del Trabajo, se regula-
ría la aplicación del Huasipungo, obligando al terrateniente a pagar un salario al huasipunguero y fijando el 
número de días de trabajo obligatorio en la hacienda. En este sentido, el presente artículo explora los oríge-
nes y características del Huasipungo, sus inicios coloniales y su dimensión en los años previos a su abolición, 
para finalizar con una breve reseña de las hipótesis alrededor de las condiciones políticas y económicas para 
la entrega voluntaria de huasipungos y su posterior abolición. 

2. Definición y orígenes

El Huasipungo constituye una de las varias formas de trabajo existentes en la hacienda andina ecuatoria-
na, cuyos orígenes se pueden rastrear hasta la Colonia. El indígena, a cambio de una parcela de tierra, se 
compromete a trabajar para el terrateniente, pero en la práctica constituye una forma de explotación y de 
trabajo forzoso. El Huasipungo es además un caso típico de sistema de producción agrícola precario, de tipo 
minifundista, común en América Latina, similar a los terrazgueros en Colombia, inquilinos en Chile, yanacu-
nas en Perú o colonos en Bolivia, y constituye un tipo de minifundio que se encuentra inserto en la dinámica 
de producción de las haciendas tradicionales, es decir, de “minifundio como economía inmersa” (García, 
1966).  Huasipungo, cuya traducción aproximada del quichua sería “pequeño lote de terreno junto a la casa” 
(huasi = casa, pungo = patio o puerta), se define como:

El Huasipungo en Ecuador: orígenes, características y 
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“un conjunto de derechos y obligaciones de carácter consuetudinario entre el trabajador y el hacendado. La princi-
pal obligación del huasipunguero consistía en poner a disposición del terrateniente la fuerza de trabajo individual 
durante un cierto número de días a la semana (4 o 5), además de un trabajo rotativo entre las familias huasipun-
gueras destinado al servicio personal del propietario en la “casa de la hacienda” (la huasicamía). (…) En cuanto a 
los derechos del huasipunguero, estos le concedían la posesión de un lote de tierra fijo dentro de la hacienda y el 
usufructo de los pastizales naturales (los páramos) para una cantidad limitada de ganado”. (Guerrero, 1975).

El huasipungo es una institución traída por los españoles en la época de la Colonia, como parte de un ré-
gimen feudal tardío que comprendía además la gran propiedad señorial, los tributos en favor de los te-
rratenientes y la explotación de la población indígena. Sus orígenes pueden rastrearse hasta el siglo XVI, 
cuando los colonizadores españoles iniciaron la explotación de la mejor tierra de cultivo, desplazando a los 
indígenas y explotándolos como mano de obra barata. Al inicio de la Colonia, los indígenas fueron tomados 
como esclavos y obligados a trabajar, de hecho, Colón llevó a Europa grandes cantidades de indígenas para 
trabajo forzoso, ofrecidos a los reyes católicos como pago de parte de su viaje. En el año 1500 se prohíbe 
la esclavitud de los indígenas americanos, puesto que, a criterio de los juristas, la esclavitud se justificaba 
solamente si aquellos tomados como esclavos eran perdedores infieles de una “guerra justa y cristiana” 
(Escobar Ohmstede, 2014), y la colonización de América no podía serlo dado el carácter pacífico de sus ha-
bitantes. La institución de la Encomienda, que reemplazó a la de la esclavitud, consistió en la entrega de in-
dígenas a colonos españoles para su conversión al cristianismo y alejamiento de “vicios”. Los encomenderos 
eran teóricamente libres, pero en la práctica la Encomienda se convirtió en el nuevo sistema de explotación 
al indígena. La Encomienda encargaba la civilización de poblaciones indígenas por dos generaciones única-
mente, por lo que a fines del XVI empieza a decaer. Los indígenas fueron teóricamente considerados libres, 
pero se crearon nuevas prácticas que ataban a la población indígena a trabajos forzados, como la Mita, de 
origen Inca y destinada sobre todo a las minas, o formas más sutiles como el trabajo por deudas (concertaje) 
o cesión de tierras (huasipungo) (Escobar Ohmstede, 2014).   

En 1938, el nuevo Código del Trabajo dicta normas mínimas para la aplicación del huasipungo, como la ex-
tensión mínima proporcional del terreno cedido al campesino, la fijación del jornal a entregar en pago y el 
tiempo de trabajo máximo para devengar la cesión del terreno. Dicho código obliga además al hacendado a 
entregar un jornal a los miembros de la familia del huasipunguero que preste servicios domésticos (Barsky, 
1984). 

3. Caracterización

Para tener una idea aproximada de la dimensión del Huasipungo a mediados de siglo en la Sierra ecuato-
riana, se puede señalar que era la forma de tenencia de la tierra más frecuente en la Sierra, excluyendo a 
los propietarios de la tierra y a formas mixtas de propiedad. Para 1954, poco menos de una de cada cuatro 
explotaciones a cargo de campesinos sin propiedad de la tierra era trabajada bajo modalidad de Huasipungo 
en la Sierra (23%, ver cuadro 1). Cabe señalar que formas de tenencia que no suponen propiedad de la tie-
rra, como huasipungueros, partidarios, colonos, arrendatarios, comuneros y formas mixtas, representaban 
el 33% de las explotaciones (Censo Agropecuarios Nacional 1954). 

No obstante, la presencia del Huasipungo era heterogénea, pues tenía mayor presencia en el centro norte de 
la Sierra y prácticamente inexistente en la Costa. Pichincha fue la provincia con mayor presencia del Huasi-
pungo, con un 23,45% de explotaciones bajo esta forma de tenencia (6.440 unidades productivas), seguida 
de Carchi (13,8%) y Chimborazo (11,97%) (ver cuadro 2).  Por lo tanto, diez años antes de su abolición, el 
Huasipungo gozaba de “buena salud”, siendo aparentemente una de las formas de tenencia más frecuente en 
la Sierra, para campesinos sin propiedad de la tierra. 
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En la práctica, el campesino huasipunguero, casi siempre indígena, recibía generalmente su predio para 
explotación luego de haber trabajado por varios años en la hacienda, estableciéndose así una suerte de 
jerarquía entre los trabajadores donde los huasipungueros eran reconocidos y los peones sueltos, menos-
preciados. Esto volvía a la categoría de huasipunguero como algo deseable, los herederos de aquellos, que 
generalmente empezaban trabajando desde niños como “apegados”, pasaban una buena parte de sus vidas 
anhelando un predio propio o heredar el de los padres, la entrega de un huasipungo era entonces una espe-
cie de reconocimiento por parte del terrateniente (Guerrero, 1984a). 
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2)  Los apegados eran familiares, a veces lejanos, del huasipunguero, que se establecían en el huasipungo como estrategia de supervivencia 
o “reproducción social” (Guerrero, 1984a).
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Así, la posición en la estructura social de la hacienda estaba dada por esta forma de tenencia; conforme iban 
creciendo los hijos del huasipunguero o apegados jóvenes, “pedían” huasipungo cuando contraían matrimo-
nio y eran considerados plenamente productivos, alrededor de los 20 años, entonces se asignaba un predio 
“al partir”, para que empiecen a acumular un fondo matrimonial (Guerrero, 1984a). Aproximadamente a 
los 33 años, el apegado podía recibir su huasipungo, lo que lo hacía titular de ciertos deberes y derechos 
en la hacienda, especialmente frente al terrateniente: “de apegado no reconocido (…) por el terrateniente, 
personificación concreta y simbólica de la propiedad y el poder, es investido en el rango de “indio propio” 
de hacienda y se inscribe su nombre en el cuaderno de rayas de huasipungueros que lleva cotidianamente 
el escribiente” (Guerrero, 1984a, p. 232). 

Esta estrategia de “apegarse” al familiar huasipunguero responde a la necesidad del apegado para tener un 
lugar para vivir y una de las pocas formas de acceso a la tierra para el campesino indígena, pero sobre todo 
es necesaria para que los familiares y allegados del huasipunguero exploten el predio cedido, dado que el ti-
tular del huasipungo no tiene tiempo suficiente pues debe trabajar para la hacienda alrededor de cinco días 
por semana. Esta necesidad de buscar tiempo por fuera del trabajo de la hacienda para trabajar su propio 
terreno se produce en primer lugar por la misma obligación de compensar la entrega del predio en trabajo, 
pero además porque la explotación del huasipungo es la principal fuente de ingresos del campesino y su 
familia, pues por el trabajo en la hacienda el huasipunguero recibe apenas tres sucres como jornal, muchas 
veces escatimado por el hacendado mediante deudas inducidas o simplemente no pagado. 

Esto ha llevado muchas veces al huasipunguero a subcontratar a peones sueltos para que lo reemplacen en 
la hacienda y así poder dedicar más tiempo a su predio (CIDA, 1965). Es interesante señalar que el jornal 
de tres sucres y el derecho a trabajar no más de cinco días semanales para el terrateniente fueron conce-
siones legales establecidas en el primer Código del Trabajo, promulgado en 1938, que pretendía al menos 
humanizar en algo la situación del huasipunguero, pero estas disposiciones legales eran frecuentemente 
transgredidas por los hacendados, por lo que en muchas ocasiones se dieron revueltas campesinas y en-
frentamientos con los terratenientes y la fuerza estatal. De todas maneras, la obligación de pagar un jornal 
poco alivió la precaria situación del huasipunguero, puesto que el carácter minifundista de su explotación 
impedía la generación suficiente de excedentes para el comercio, por lo que el huasipunguero y su familia se 
encontraban siempre en déficit, lo que los obligaba a endeudarse con el hacendado, deuda que debía pagar-
se con más trabajo. Esta situación llevó a los indígenas a organizarse y a reclamar por el cumplimiento de lo 
dispuesto en la ley, dando por resultado una serie de conflictos, muchas veces violentos.

Sin embargo, la activación de los huasipungueros para iniciar procesos de acción colectiva parece darse 
por la asesoría de movimientos de izquierda, los indígenas empiezan a ser conscientes de sus derechos, 
se organizan en sindicatos y establecen pliegos de peticiones conforme a derecho, lo que para Guerrero 
(1984) constituiría la generación de una consciencia de clase. Por otro lado, habría una dimensión moral 
en las luchas campesinas (Thompson, 1971): las demandas laborales siempre contemplan mejores tratos 
por parte de la administración de las haciendas, así como la recuperación de tradiciones suspendidas. Los 
cambios en las tradiciones que regían las relaciones hacendado-huasipungueros, inciden en la decisión de 
los campesinos por manifestarse. De modo similar, las demandas incluían una mejora del trato por parte 
de los administradores de hacienda. Los castigos físicos eran frecuentes, las violaciones a las mujeres y en 
general todo tipo de violencia, tanto física como simbólica, era común en las haciendas. Como señala Ibarra 
(2015), los conflictos eran menos frecuentes en las haciendas manejadas directamente por los propietarios, 
la delegación de la administración a mayordomos generalmente conducía al enojo de los trabajadores. Estos 
elementos configuran una dimensión moral a la protesta, incorporando valores y emociones al conflicto 
entre terratenientes e indígenas. 
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3)  La cotización del Sucre a 1969 era de 15 sucres por dólar, es decir que el jornal era de 20 centavos de dólar, el salario mensual por 20 
días trabajados sería de 4 dólares. Traídos a tiempo presente, los 20 centavos de jornal son 1,75 dólares actuales y 4 dólares de 1960, 34,96 
dólares de 2020 (1 dólar de 1960 equivale a 8,74 dólares de 2020, tasa de descuento del 3,68% anual (VF = 1 * (1 + 0.036794)60 = 8.74); 
fuente: dineroeneltiempo.com).

4)  87% de las explotaciones huasipungueras eran menores a cinco hectáreas (Censo Agropecuario Nacional 1954).
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El asedio a las haciendas, acompañado de la organización de los campesinos indígenas en sindicatos y agru-
paciones para reclamar por mejores condiciones laborales, desemboca finalmente en la abolición del Hua-
sipungo, tema que se trata en la siguiente sección. 

4. Abolición y entrega de huasipungos

La promulgación de la Ley de Reforma Agraria del 64 está enmarcada por un contexto internacional de 
Guerra Fría y por la reciente Revolución Cubana. La Alianza para el Progreso, respuesta norteamericana 
para contrarrestar el avance comunista, tiene entre sus políticas para Latinoamérica una reforma agraria 
que alivie en parte la presión social de un temido efecto contagio. La Ley fue promulgada por la junta mi-
litar de gobierno que había derrocado el año anterior al presidente Arosemena Monroy, como respuesta a 
una creciente presión social para que se redistribuya la tierra y se eliminen las formas precarias de trabajo, 
presión detrás de la cual estarían los sindicatos de campesinos, organizaciones indígenas y agrupaciones 
de izquierda, mientras que las élites lo aceptan como hecho políticamente consumado, pero adoptan como 
estrategia una redistribución en sus propios términos, que no perjudique sus intereses. Esto ilustra lo que 
Guerrero, (1984b) llama “efecto político de previsión”: los terratenientes no esperan la acción del Estado 
para la entrega de tierras, sino que se adelantan imponiendo sus propias condiciones, negociando indivi-
dualmente con “sus” indios propios. Respeto a la propiedad privada y redistribución bajo criterios técnicos, 
es el discurso de las élites que ven a la reforma como inevitable. 

La idea entonces es evitar la agitación social, emitiendo una ley que apacigüe los ánimos haciendo ciertas con-
cesiones, como la entrega de huasipungos que ya estaban de facto ocupadas por los indígenas en usufructo. Sin 
embargo, algo que llama la atención del proceso de abolición del Huasipungo, que en principio resulta contra-
intuitivo, es que ya desde 1952 se produce lo que se ha denominado la “entrega anticipada de huasipungos”: 
terratenientes que entregan en propiedad, de forma permanente, los predios huasipungueros sin que exista 
todavía una ley que los obligue. Varias son las hipótesis que formula la literatura especializada sobre el asunto.

Una hipótesis del porqué de la entrega anticipada de huasipungos es la de Barsky (1984): a nivel interno, la 
hacienda serrana está transitando hacia la producción de leche, para la que el modo precario de contratación 
laboral es cada vez menos funcional. El paso a relaciones salariales modernas es necesario para el desarrollo 
de la hacienda como empresa agropecuaria. El boom del banano en la costa de fines de los años 50, la crecien-
te urbanización de la población ecuatoriana y el crecimiento del Estado en el gobierno populista de Velasco 
Ibarra, permitieron que una buena parte de la población empiece a consumir mayores cantidades de carne y 
lácteos. Esta nueva demanda permitió la inversión en tecnología en las haciendas, por lo que la menor canti-
dad de mano de obra requerida para la producción y el costo de oportunidad de tener tierra ocupada por los 
huasipungueros cambiaron la estructura de incentivos. El huasipungo como forma precaria y pre moderna 
de producción ya no era compatible con el capitalismo que permeaba las haciendas serranas (Barsky, 1984).

La hipótesis de Barsky es rebatida por Guerrero (1984). Para éste, la entrega anticipada de huasipun-
gos, que devino finalmente en la promulgación de la Ley de Reforma Agraria, es consecuencia de la lucha 
de clases entre campesinos indígenas y terratenientes. Los cambios institucionales que se dan desde la 
Revolución Liberal (1895) otorgan ciertos derechos a los trabajadores rurales. Una de las reformas más 
importantes en este sentido se da en 1938: “los medios institucionales previstos en el Código del Traba-
jo de 1938 facilitaron la negociación y resolución de los conflictos laborales de trabajo rurales, en tan-
to que la Ley de Comunas de 1937, permitió el reconocimiento jurídico de las comunidades indígenas y 
campesinas, integrándolas subordinadamente a las jurisdicciones político administrativas” (Ibarra, 2015, 
p. 16). En efecto, la lucha por hacer respetar los derechos consagrados en las nuevas leyes, hace que los 
campesinos recurran en inicio a “tinterillos”, aprendices o pseudo abogados que empiezan a defender 
las primeras causas laborales. Progresivamente, la necesidad de auspicio legal lleva a una alianza entre 
gremios indígenas y agrupaciones de izquierda, por ejemplo, la FEI, Federación Ecuatoriana de Indios.

 Esta nueva consciencia de clase activaría el conflicto entre huasipungueros y terratenientes, debido tam-
bién a una apertura de la estructura de oportunidades políticas, tanto por reconfiguraciones del Estado (por 
ejemplo la creación del Ministerio de Previsión Social), como por la emergencia de poderes políticos más 
favorables a las luchas campesinas; en este último punto, las presidencias de Velasco Ibarra, que llegaba 
al poder en alianzas con grupos de izquierda, permitían un relajamiento en la represión de las revueltas 
(Guerrero, 1984b).
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5. Conclusiones

Siguiendo a Guerrero, serían las luchas del movimiento indígena, asociadas a coyunturas favora-
bles, las que presionan para una reforma agraria que solucione la situación semi feudal del régimen la-
boral agrario, y no tanto la visión progresista de una parte de los terratenientes que vio al Huasipungo 
como un obstáculo para la productividad del agro. Estas coyunturas favorables se relacionan con la es-
trategia norteamericana de la Alianza para el Progreso, que promueve la aplicación de procesos de re-
forma agraria en el continente. La presión indígena acerca al régimen de Velasco Ibarra a la izquierda, 
por lo que el riesgo de una reforma que perjudique a la élite terrateniente se vuelve bastante probable. 
Sin embargo, es con el golpe de Estado del 63 y el gobierno de facto militar que se aprueba una refor-
ma que disuelve las formas precapitalistas de trabajo, como el Huasipungo, puesto que el sistema polí-
tico en democracia no fue capaz de conjugar las demandas indígenas y los intereses terratenientes. No 
obstante, la resistencia a la aplicación de la reforma agraria por parte de las élites, a través de la captu-
ra de instancias gubernamentales clave, tiene por resultado una redistribución bastante tibia de tierras. 

42

6. Bibliografía 

Barsky, O. (1984). La reforma agraria ecuatoriana. En La reforma agraria Ecuatoriana. Corporación Editora Nacional. 

CIDA. (1965). Tenencia de la tierra y desarrollo socio-económico del sector agrícola - Ecuador. Unión Panamericana / OEA. 

Escobar Ohmstede, A. (2014). Instituições e trabalho indígena na América espanhola. Mundos do Trabalho, 6(12), 27. https://doi.org/10.
5007/1984-9222.2014v6n12p27 

García, A. (1966). Tipología del minifundio latinoamericano. Revista Mexicana de Sociologia, 28(4), 829–853. 

Guerrero, A. (1975). La hacienda precapitalista y la clase terrateniente en America Latina y su insercion en el modo de produccion capita-
lista: caso ecuatoriano. Universidad Central del Ecuador. 

Guerrero, A. (1984a). Estrategias campesinas indígenas de reproducción: de apegado a huasipunguero (Cayambe - Ecuador). En Estrate      
gias de supervivencia en la Comunidad Andina. Centro Andino de Acción Popular. 
 
Guerrero, A. (1984b). Haciendas, capital y lucha de clases andina : disolución de la hacienda serrana y lucha política en los años 1960-64 
(1a ed.). Editorial El Conejo. 

Ibarra, H. (2015). Acción colectiva rural, reforma agraria y política en el Ecuador, ca. 1920-1965. 450. 

Thompson, E. P. (1971). The moral economy of the english crowd in the eighteen century. Past & Present, 50, 76–136.



Reservas Internacionales, Desafíos Fiscales y 
Banco Central en Dolarización

Sebastián Carvajal Mantilla

Resumen

El presente artículo busca explicar dos aspectos institucionales clave para el desempeño y la estabilidad económica 
y social de una economía dolarizada como la del Ecuador. El primero son las reservas internacionales: qué son; 
cuáles son sus componentes; de qué depende su desempeño; cómo operan; y, qué las hace distintas (¿especiales?) en 
un sistema monetario dolarizado. El segundo son los desafíos fiscales que enfrenta una economía pequeña, abierta 
al mundo y dolarizada. En estos dos componentes, radican varios aspectos institucionales necesarios para la com-
prensión de las oportunidades y límites que tiene la dolarización en el Ecuador. Suele pensarse a lo monetario y a 
lo fiscal como estancos separados, sin embargo resulta imprescindible discutir su interacción e interdependencia 
para comprender de manera integral cómo funciona la dolarización y las distintas herramientas disponibles para 
hacer frente a escenarios de contracción económica, como el actual, y para morigerar los ciclos económicos. El rol 
del Banco Central es clave en estas interacciones y discutir el alcance de su participación en dolarización es sin duda 
uno de los elementos más importantes de la política económica en el Ecuador. El presente artículo busca también, 
a través de estos aspectos institucionales, proponer ideas que contribuyan al entendimiento de cómo ha funcionado 
la dolarización en estos 20 años y qué perspectivas a futuro deben considerarse para fortalecerla. 

1. Introducción

En el año 2000 Ecuador abandonó su régimen monetario soberano para dar paso a la dolarización. Desde 
la creación del Banco Central del Ecuador, en 1927, este evento es quizá el más trascendente de la historia 
monetaria de nuestro país. La dolarización ha traído importantes ventajas a la economía ecuatoriana, la 
principal es la estabilidad de la moneda pues el riesgo cambiario se diluye permitiendo cortar de raíz 
la espiral perversa de devaluación – inflación de la que sufren muchas economías pequeñas abiertas al 
mundo, como el Ecuador, cuando existe un mal manejo monetario. El poder adquisitivo de la moneda ha 
sido estable en estos 20 años de dolarización, lo que redunda en confianza por parte de la población y 
contribuye de manera positiva al desempeño económico. 

La dificultad para hacer frente a choques exógenos, fomentar la demanda agregada cuando amerita y 
contribuir con el financiamiento de políticas públicas necesarias para el desarrollo, son algunos de los 
puntos débiles de la dolarización.

Estas ventajas y desventajas han sido objeto de varios análisis y discusiones en estos 20 años de dolari-
zación. Sin embargo, se ha discutido poco sobre cómo funcionan los mecanismos detrás de este sistema 
monetario. En este sentido, el presente artículo busca explicar dos elementos muy puntuales, pero cla-
ves, para comprender el funcionamiento de la dolarización y dónde es necesario poner atención para 
fortalecer y sostener este sistema hacia futuro. Estos dos elementos son: las reservas internacionales y 
los desafíos fiscales de los regímenes monetarios no soberanos. El Banco Central, cuyo accionar es funda-
mental para la dolarización y determinante para la estabilidad económica y social, atraviesa de manera 
imprescindible a estos elementos.

El artículo está organizado de la siguiente forma. La siguiente sección presenta qué son las re-
servas internacionales, de qué depende su desempeño en el Ecuador y por qué son impor-
tantes (¿especiales?) para la dolarización. En esta misma sección se presenta información 
relevante para entender con datos cómo funcionan dichas reservas. Posteriormente, se discute la pro-
blemática fiscal que enfrentan las economías sin soberanía monetaria y se plantean algunas alternativas
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para hacer frente justamente a las desventajas del sistema de dolarización referidas anteriormente. Por 
último, a modo de conclusión, se proponen algunas líneas importantes que deben considerarse para la sos-
tenibilidad de este esquema monetario; sin descuidar que, en última instancia, el régimen monetario debe 
contribuir a la estabilidad y progreso económico, condiciones necesarias para mantener la paz social.

2.  Reservas Internacionales en dolarización

Para entender qué son las reservas internacionales es necesario conocer la hoja de balance del Banco Cen-
tral. Una hoja de balance es un documento contable que registra los activos, pasivos y patrimonio que posee 
cualquier unidad económica (una firma, un hogar, una persona, el gobierno, un banco, etc.). Este instrumen-
to tiene la siguiente forma:

Existen dos principios fundamentales de la contabilidad financiera que siempre se cumplen. El primero es 
que las hojas de balance siempre están balanceadas, es decir, los activos siempre son iguales a los pasivos más 
el patrimonio. Por lo tanto, cualquier cambio en cualquier componente de la hoja de balance necesariamen-
te genera un cambio similar y que lo compense en cualquier otro componente. El segundo, es que el activo 
financiero de una unidad económica es siempre el pasivo de otra unidad económica. La hoja de balance del 
Banco Central del Ecuador está compuesta por cerca de 400 cuentas distribuidas en el activo, pasivo y patri-
monio. En términos generales, a nivel de las cuentas agregadas más importantes, luce de la siguiente forma: 
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2) Las reservas internacionales son un subcomponente, el más líquido, de esta cuenta.
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Las reservas internacionales son la parte más líquida de los Activos Internacionales de Reserva, los cuales 
agrupan las disponibilidades en divisas, derechos especiales de giro, depósitos, inversiones, oro monetario, 
participaciones, aportes en organismos financieros internacionales, saldos acreedores de los acuerdos bila-
terales entre otros activos,  (BCE, 2016).

Al ser activos internacionales, las reservas internacionales se alimentan principalmente por el ingreso divi-
sas desde el exterior y por depósitos en efectivo (dólares en billetes y monedas) en las bóvedas del Banco 
Central; y se reducen principalmente por la salida de divisas al exterior y por retiros de efectivo de las 
bóvedas del Banco Central. Adicionalmente, las reservas internacionales se mueven por variaciones en la 
valoración de activos como el oro monetario.

En un esquema dolarizado, los depósitos y retiros de dinero en efectivo (billetes y monedas) del Banco Cen-
tral afectan reservas internacionales porque nuestra moneda de curso legal es el dólar, un activo internacio-
nal (moneda extranjera). Esta es justamente una de las diferencias más importantes con los sistemas mone-
tarios soberanos y que hacen a las reservas internacionales aún más importantes en dolarización. Cuando 
un país tiene moneda propia, los depósitos y retiros de efectivo del Banco Central no afectan en absoluto a 
las reservas internacionales, obviamente porque no es moneda extranjera; es más, no afectan en absoluto al 
activo del Banco Central pues al ser emisor de los billetes y monedas éstos se registran en su pasivo. 

Es importante mencionar también que todo ingreso y toda salida de divisas del país necesariamente pasa 
por las reservas internacionales del Banco Central del Ecuador, pues ahí reposa el sistema de pagos de la 
economía ecuatoriana. Las únicas entradas y salidas de divisas que no se registran en las reservas interna-
cionales del Banco Central son aquellas que se realizan en efectivo (cuando una persona ingresa o sale del 
país con dólares en billetes y monedas). 

La mejor forma de entender su funcionamiento es a través de ejemplos ilustrativos. A la economía domésti-
ca se la puede dividir en dos grupos, el sector público y el sector privado (firmas y hogares). Cuando el sector 
público recibe ingresos desde el exterior, por ejemplo, por exportación de petróleo o por desembolsos de 
deuda externa, se genera una entrada de divisas al país. Este ingreso de divisas se registra en el balance del 
Banco Central como un aumento de las reservas internacionales por el lado del activo que se compensa con 
un aumento en los depósitos monetarios del Gobierno Central por el lado del pasivo, manteniendo así la 
hoja de balance en equilibrio. Cualquier tipo de ingreso o transferencia que reciba el Gobierno Central desde 
el exterior generará este mismo movimiento en el balance del Banco Central, como lo muestra la siguiente 
tabla. 

Cuando el Gobierno Central realiza pagos al exterior, importaciones de derivados de hidrocarburos o pagos 
del servicio de la deuda externa, por ejemplo, el movimiento en el balance del Banco Central es el inverso. El 
Gobierno ejecuta estos pagos con cargo a sus depósitos monetarios y el correspondiente cambio en el activo 
es una reducción de las reservas internacionales, porque éstas son justamente los activos internacionales 
líquidos que permiten compensar estos pagos al exterior. Cualquier tipo de pago o transferencia que realice 
el Gobierno Central hacia el exterior generará este mismo movimiento en el balance del Banco Central, como 
lo muestra la siguiente tabla.
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Es importante notar que las entidades financieras retiran efectivo (billetes y monedas) de sus depósitos en el 
Banco Central cuando sus clientes (firmas y hogares) demandan dicho efectivo y sus reservas propias no son 
suficientes o estiman que no serán suficientes para satisfacer dicha demanda. En otras palabras, la capacidad 
del Banco Central del Ecuador para satisfacer la demanda de dólares en billetes y monedas reposa en sus reser-
vas internacionales, y es esto lo que las hace especialmente importantes en un sistema monetario dolarizado. 

Distinto es en los países con soberanía monetaria donde las fluctuaciones en la demanda de moneda local no 
afectan en absoluto las reservas internacionales ni el activo del Banco Central. Esto sucede, obviamente, porque 
la moneda de curso legal en una economía dolarizada es justamente una moneda extranjera, un activo externo.

La dinámica con el sector privado (firmas y hogares) es la misma (tabla 3). Cualquier tipo de ingreso o 
transferencia de divisa que se reciba desde el exterior (producto de exportaciones, endeudamiento externo, 
remesas o inversión extranjera, por ejemplo) genera un aumento en las reservas internacionales que por el 
lado del pasivo se registra en los depósitos monetarios de las entidades financieras (IFIs públicas o priva-
das), porque es en estas instituciones financieras donde el sector privado tienen sus cuentas. Por su parte, 
cualquier tipo de pago o transferencia que realice el sector privado hacia el exterior (por importaciones, 
transferencias a cuentas en bancos del extranjero o pago de dividendos a inversionistas extranjeros, por 
ejemplo) generan el movimiento inverso. 

Como se mencionó anteriormente, una característica importante de un sistema dolarizado, y que tornan 
especiales a las reservas internacionales, es que los depósitos y retiros en efectivo (billetes y monedas) 
que realizan los bancos privados en las bóvedas del Banco Central afectan las reservas internacionales. En 
efecto, cuando suceden estas operaciones se generan exactamente los mismos movimientos mostrados en 
la tabla 3. 

3)  Si quien exporta o toma deuda externa tiene una cuenta en el extranjero y allí recibe sus pagos no existe ingreso de divisas al país y en con-
secuencia la hoja de balance del banco central no tiene ningún movimiento, ni en reservas internacionales ni en los depósitos monetarios.
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Los depósitos y retiros de efectivo de las bóvedas del Banco Central del Ecuador constituyen ingresos y sali-
das de moneda extranjera, un activo que se registra en las reservas internacionales.

De esta breve explicación, se desprende que las reservas internacionales se afectan únicamente por las 
transacciones/pagos con el exterior y que, en sistemas sin moneda propia como en el Ecuador, también se 
afectan por la demanda de efectivo (billetes y monedas). 

Por otra parte, es de similar importancia comprender que los pagos y transacciones domésticas no necesi-
tan reservas internacionales y en consecuencia no las afectan. Únicamente, aquellos pagos que se realizan 
en efectivo (y que previamente demandan billetes y monedas del sistema financiero) requieren de reservas 
internacionales. 

Algunas operaciones domésticas que realiza el gobierno central usualmente se prestan a confusión o malas 
interpretaciones cuando se pretende vincularlas con las reservas internacionales. Por ejemplo, cuando el 
Gobierno recibe el pago de impuestos se genera un cambio en la composición del pasivo del Banco Central. 
Las firmas y hogares transfieren recursos desde sus cuentas en las entidades financieras hacia la cuenta del 
gobierno, provocando que los depósitos monetarios de las IFIs en el Banco Central disminuyan y los depósi-
tos monetarios del gobierno aumenten. Ningún activo, incluidas las reservas internacionales, se afectan en 
absoluto con esta operación, tal como se observa en la tabla 5. Por esta razón es errado pensar, por ejemplo, 
que con la sola recaudación de impuestos se pueden realizar pagos de deuda externa. Como se presentó 
anteriormente, para estos pagos se requieren ineludiblemente reservas internacionales.

La operación contraria, cuando el gobierno paga sueldos y salarios o cuando paga a sus proveedores nacio-
nales, tiene el efecto inverso, es decir, se reducen los depósitos monetarios del gobierno en el Banco Central 
y aumentan los depósitos de las entidades financieras en el Banco Central. Esta operación también genera 
únicamente un cambio en la composición del pasivo del Banco Central, ningún activo, incluidas las reservas 
internacionales, se afectan en absoluto con estas operaciones de gasto del sector público.

Otro ejemplo importante, que en ocasiones causa confusión, es la compra de títulos valores del gobierno 
central por parte del Banco Central, en palabras más simples, que el gobierno se endeude con el Banco 
Central. Cuando el gobierno central requiere financiamiento puede acudir a varias fuentes (inversionistas 
nacionales o extranjeros, banca privada nacional o extranjera, organismos multilaterales, banca pública o el 
Banco Central, entre los principales). La operación por la cual el Banco Central financia al gobierno central, 
adquiriendo directamente sus títulos, sí afecta los activos del Banco Central, pero no las reservas interna-
cionales. El Banco Central aumenta sus inversiones por el lado del activo y por el lado del pasivo este movi-
miento se compensa con un aumento los depósitos monetarios del Gobierno Central, pues es allí donde se 
depositan los recursos de la operación, como se observa en la siguiente tabla. 
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Este tipo de operaciones no afectan las reservas internacionales, es decir, no es que el banco central presta 
sus reservas al gobierno central. La operación es la de una emisión de un crédito, como cualquier operación 
bancaria al momento de emitir un crédito. Este tipo de operaciones genera confusión porque no queda claro 
de dónde ha sacado los fondos el Banco Central, o un banco privado, para prestarlos. La respuesta a esa duda 
es que no los sacó de ninguna parte, los depósitos monetarios del gobierno central, así como los de la banca 
privada, son un pasivo para el banco central, por lo tanto, para crearlos (acreditar fondos en sus cuentas) 
solamente necesita generar el respectivo registro contable, que en la actualidad reposan en servidores in-
formáticos. En realidad es así como funciona la banca privada en todo el mundo, como un sistema de reserva 
fraccionaria.

Resultan bastante ilustrativas las palabras del ex director de la Reserva Federal de los Estados Unidos, Ben 
Bernanke, a propósito de las ingentes cantidades de dinero que la Fed estaba inyectando a la economía vía 
reservas bancarias para hacer frente a la crisis iniciada en 2008. En una entrevista concedida a CBS en mar-
zo del 2009, dijo:

Entrevistador: ¿es el dinero de los impuestos el que la Fed está gastando? 

Bernanke: No es dinero proveniente de los impuestos. Los bancos tienen cuentas en la Fed de manera muy similar a 
las cuentas que usted tiene en un banco comercial. Por lo tanto, para prestar reservas a un banco, solamente usa-
mos el computador y marcamos el tamaño de las cuentas que los bancos tienen en la Fed (CBS, 2009).

Las declaraciones de Bernanke pasaron ampliamente desapercibidas, lamentablemente. Para no ir tan lejos, 
en diciembre de 2020 el Banco Central Europeo anunció la ampliación de su programa de compra de deuda 
pública para paliar los efectos de la pandemia. El programa fue lanzado en marzo de 2020 con un alcance de 
750.000 millones de euros y una duración limitada hasta diciembre 2020 y se lo amplió hasta 2022 con un 
alcance de 1,85 billones de euros (El País, 2020). Con esta decisión, el Banco Central Europeo, busca garan-
tizar que los gobiernos no tengan problemas fiscales y puedan hacer frente a la crisis económica provocada 
por la pandemia. Los recursos para este tipo de ingentes programas provienen, seguramente, de la misma 
fuente señalada por Bernanke. No es objeto de este artículo discutir la pertinencia o no de este tipo de ope-
raciones. Sin embargo, es preciso mencionar que para ejecutarlas se necesita principalmente voluntad po-
lítica y legal. En nuestro país, esta herramienta fue prohibida de manera explícita en la Ley, en el año 2018. 
Por lo tanto no es que operativamente un Banco Central no pueda contribuir al financiamiento del gobierno 
central, en realidad es una restricción legal auto impuesta.

De la misma forma, es de suma importancia mencionar que este tipo de operaciones que no requieren reser-
vas internacionales para su implementación operativa sí generan presiones sobre las mismas en periodos 
subsecuentes. Por ejemplo, si con esos recursos el gobierno decide importar se requerirán reservas inter-
nacionales, o si esos recursos el gobierno los transfiere al sector privado (firmas y hogares) y éstos deciden 
importar o demandar efectivo, también habrá presión sobre las reservas internacionales. El problema es 
antiguo y conocido, aunque no siempre bien ponderado: la restricción externa de las economías pequeñas. 
Por esta razón, es de suma importancia que este tipo de operaciones, cuando sea pertinente y necesario su 
uso, sean acompañadas de políticas complementarias que protejan las reservas internacionales. Así mismo, 
se debe trabajar en estimaciones robustas sobre los efectos multiplicadores en importaciones y demanda 
de efectivo de este tipo de inyección de liquidez doméstica, de esta forma se podrá tener una aproximación 
de la potencial presión sobre reservas internacionales de estas operaciones y sus limitaciones, así como de 
las políticas necesarias para morigerarlas. 

Vale la pena mencionar que estas presiones subsecuentes sobre las reservas internacionales no se generan 
exclusivamente por el financiamiento interno que un gobierno pueda recibir del banco central, sino por 



cualquier impulso de liquidez generada en la economía de forma doméstica. Por ejemplo, el generado por 
la normal actividad bancaria por parte del sistema financiero privado al momento de otorgar créditos, o 
cualquier tipo de préstamo o financiamiento; tal como sucede en todo el mundo con los sistemas de reserva 
fraccionaria (o multiplicador monetario).

La emisión de créditos por parte del sistema financiero privado es también una forma de creación de liquidez 
doméstica y genera las mismas presiones sobre las reservas internacionales. Operativamente funciona exac-
tamente igual que el mostrado en la tabla 6 solamente que para la hoja de balance de una entidad financiera, 
por el lado del activo se registra el crédito y por el lado del pasivo el depósito monetario del beneficiario de 
dicho crédito. De la misma forma, y siguiendo las palabras de Bernanke, la institución financiera no presta 
sus reservas sino que marca el tamaño de sus créditos emitidos y correspondientes depósitos monetarios. 
Bajo ningún concepto esto implica que las entidades financieras puedan emitir créditos sin contar con re-
servas, operativamente lo pueden hacer, pero sin reservas un banco no puede funcionar por lo que sería 
un sinsentido emitir créditos sin reservas. Este ha sido uno de los puntos polémicos de corrientes como 
la denominada Teoría Monetaria Moderna (Modern Money Theory) y que ha sido objeto de importantes 
discusiones. Esta es también una característica importante sobre la que hay poner atención en dolarización 
pues la generación de liquidez doméstica reside en gran parte en el las entidades financieras privadas y 
consecuentemente incide sobre las reservas internacionales y sobre la estabilidad monetaria.

2.1 Las Reservas Internacionales en el Ecuador en los últimos años

En esta sección, se presenta información que muestra los movimientos netos en las reservas internacionales 
con el fin de observar qué sectores son los que mantienen ingresos netos (sostienen las reservas internacio-
nales) y qué sectores generan salidas netas.

Como se muestra en el gráfico 1, las reservas internacionales se han sostenido desde 2014 gracias a los 
saldos netos positivos generados por el sector de hidrocarburos (exportaciones de petróleo menos impor-
taciones de derivados) y por la deuda pública (desembolsos recibidos menos servicio de la deuda). El sector 
privado (firmas y hogares), por su parte, ha generado consistentemente salidas netas de divisas. Únicamen-
te en 2015 y 2016, donde hubo serias restricciones a las importaciones, y en 2020 (cifra hasta noviembre) 
con una importante crisis económica, este comportamiento se redujo considerablemente, incluso llegó a ser 
algo positivo en 2016 y 2020. El otro elemento a destacar es el movimiento neto de las bóvedas del Banco 
Central (depósitos de billetes y monedas menos sus retiros), que mostró salidas netas importantes hasta 
2017 y en adelante, si bien siguen siendo negativos, se han reducido sustancialmente. Por último, el sector 
público también genera giros al exterior, por ejemplo, cuando realiza cualquier tipo de importación para sus 
distintas actividades (insumos médicos, vehículos, etc.).

4) Incluye venta anticipada de petróleo
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Cómo se observa, en los últimos 7 años, existe una suerte de comportamiento estructural de nuestra eco-
nomía donde las actividades generadas por el sector público (hidrocarburos, deuda pública y giros del sec-
tor público) han sostenido las reservas internacionales generando saldos netos positivos durante todos los 
años y las actividades del sector privado (giros sector privado y bóvedas) las han drenado consistentemente. 
Esta es una condición estructural de nuestra economía sobre la que hay que poner mucha atención de polí-
tica pública para la sostenibilidad de las reservas internacionales. Sería deseable que éstas no se sostengan 
sobre la actividad petrolera (por su volatilidad) y la deuda externa (a la final genera salida neta por pago 
de capital e intereses) sino que se sostengan por la actividad propia del sector privado, es decir, que firmas 
y hogares en nuestra economía sean quienes generen mayores ingresos que salidas de divisas. El Anexo 1 
presenta una gráfica independiente de cada uno de estos componentes para observar sus entradas y salidas 
de divisas.

Este problema estructural de la economía ecuatoriana no es nuevo ni exclusivo del Ecuador, sucede en Amé-
rica Latina y en la gran mayoría de economías en desarrollo. Es el problema de la restricción externa tan 
alertado y trabajado desde Prebisch. Cuando una economía pequeña y abierta al mundo empieza a crecer, 
la balanza de pagos se vuelve un problema porque el propio crecimiento económico genera altos efectos 
multiplicadores sobre importaciones y otras variables que presionan las reservas internacionales (como la 
salida de divisas para mantener depósitos en el extranjero) provocando riesgos de crisis monetarias. Una 
característica de una economía dolarizada es que al no existir tipo de cambio no se cuenta con esa suerte de 
termómetro, que es la devaluación, para indicar el nivel presión sobre las reservas internacionales. Como se 
observa en el Gráfico 2, desde un punto de vista puramente estático, descriptivo y sin comportamiento, sin 
deuda pública y sin petróleo con precios altos, se hubiera tornado muy difícil sostener las reservas inter-
nacionales en el Ecuador. En un país con moneda propia, la escases de reservas internacionales se traduce 
en devaluaciones fuertes de la moneda local y una consecuente inflación, que se retroalimenta por la sola 
expectativa de mayores devaluaciones, pero en una economía dolarizada como la ecuatoriana, sin este me-
canismo y termómetro de devaluación/inflación, las consecuencias pueden derivar directamente en una 
crisis monetaria. 
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5)  Como se mencionó anteriormente, es importante analizar cuáles son los efectos multiplicadores en importaciones y demanda de efec-
tivo tanto del gasto público como de la actividad crediticia, y otras variables, para entender mejor qué propicia el drenado de reservas 
internacionales.

5



Desde lo coyuntural, 2020 ha sido un año de muchos retos en materia monetaria para nuestro país. Como 
se observa en el gráfico 3, entre marzo y junio de este año, sobre todo marzo y abril, hubo una importante 
presión sobre las reservas internacionales. En lo que concierne a marzo hubo una salida neta de USD 1.290 
millones, cifra extraordinariamente alta para un solo mes. En ambos meses, y distinto a lo que usualmente 
ha venido ocurriendo, se observa que los giros del sector privado han generado ingresos netos positivos y 
la deuda pública salidas netas. En marzo hubo un importante pago de servicio de la deuda externa por USD 
791 millones, justo cuando el país atravesó por el peor momento (hasta ahora) de la crisis sanitaria a causa 
del COVID-19. Por otra parte, en marzo, abril y mayo, existió una importante salida de reservas por bóvedas, 
es decir, se realizaron ingentes retiros de efectivo (billetes y monedas). Materia aparte, e importante nicho 
de investigación, es responder a la pregunta de quiénes retiraron tanto dinero en efectivo, ¿fue un compor-
tamiento generalizado de la población o solo de algunos actores específicos? Sin duda alguna, responder a 
estas dudas brindará una serie de herramientas para la gestión de las reservas internacionales y de política 
pública para su cuidado. El rubro otros también ha mostrado importantes movimientos, en marzo una sa-
lida por operaciones con oro y en abril un ingreso de los aportes al fondo de liquidez, este último permitió 
tener un ingreso neto positivo de recursos a las reservas internacionales durante abril. Hacia finales de año 
(octubre), se observa que una vez más es la deuda externa pública la que ha dotado de divisas a las reservas 
internacionales. Al momento de escribir estas líneas aún no se publica el informe de liquidez del mes de 
diciembre, sin embargo, es de dominio público que durante ese mes se recibió otro desembolso de deuda 
externa de alrededor de 2.000 millones de dólares, lo que ha permitido que se cierre el año con el nivel más 
alto de reservas internacionales de todo el periodo de dolarización, una vez más sostenido en el endeuda-
miento externo público. 

La salida neta de bóvedas de marzo, abril y mayo fue la más alta de los últimos años, tanto en comparación 
con los mismos meses de años previos como incluyendo todos los meses de los distintos años (parte supe-
rior y parte inferior derecha del gráfico 4), lo que implica que la demanda de efectivo se disparó durante 
dichos meses en 2020, poniendo al descubierto que la sociedad ecuatoriana (o actores específicos) es muy 
proclive a demandar efectivo cuando se generan expectativas negativas sobre el desempeño de la economía, 
en este caso producto de la crisis sanitaria causada por el covid-19 y la consecuente paralización de las 
actividades económicas en el país. 

6)  Para ilustrar este hecho, se excluye a diciembre y enero que por la actividad propia de esos meses generan importantes salidas (diciem-
bres) e ingresos (eneros). 

51

6



El otro movimiento que llama la atención en estos últimos meses es que en abril las reservas internacionales 
generaron un saldo positivo por la repatriación de recursos del fondo de liquidez. En una operación sin pre-
cedentes en los últimos años, y que además no causó noticia alguna, el Banco Central repatrió del exterior 
cerca de USD 1.200 millones que forman parte del Fondo de Liquidez y sin duda esto permitió oxigenar las 
reservas en dicho mes (parte inferior izquierda del gráfico 4). Para mayo, se volvió al comportamiento usual 
observada en gráficos previos y la entrada de divisas por concepto de endeudamiento externo permitió 
frenar la salida. 

Para octubre de 2020 el Ecuador alcanzó una facilidad extendida de financiamiento con el Fondo Monetario 
Internacional que permite al país acceder de forma excepcional a $6.500 millones de dólares hasta 2022, de 
los cuales se reciben $4.000 millones en 2020. Si regresamos a ver al gráfico 2, una vez más será la activi-
dad pública la que permite sostener las reservas internacionales, en este caso, como en muchos de los años 
previos, a través de endeudamiento externo. Fortaleciendo la dependencia nociva y estructural del endeu-
damiento externo. Hay que adicionar que en 2020 se logró también renegociar varios tramos de la deuda 
externa donde además de una rebaja en intereses se alcanzó el diferimiento del pago del servicio de deuda, 
aliviando sin duda alguna las presiones sobre las reservas internacionales para estos años a cambio de que 
dichos pagos se los realice principalmente entre 2026 y 2035, trasladando el problema a futuro.

3. Desafíos fiscales en regímenes monetarios no soberanos y economías pequeñas

Adicional a las reservas internacionales, el otro esquema institucional que es importante discutir en dolari-
zación son los desafíos fiscales de los regímenes monetarios no soberanos. Un reto importante que tiene la 
disciplina económica es proveer herramientas para sortear la volatilidad económica, sobre todo en aquellos 
escenarios de recesión, pues éstos amenazan el tejido social, las condiciones de vida de la población y en 
última instancia la paz social. Tradicionalmente existen dos herramientas poderosas para estabilizar la de-
manda agregada y hacer frente a la contracción económica: la monetaria y la fiscal.

Por el lado monetario, los bancos centrales tienen la posibilidad de determinar el tipo de interés al cual 
prestan reservas a los bancos privados. Esta tasa de interés influye de manera significativa sobre la gran 
variedad de tasas de interés que operan en el mercado financiero. El proceso de transmisión de la política 
monetaria a la demanda agregada ocurre a través del llamado canal del crédito. En el caso de una contrac-
ción económica, donde es necesario impulsar la demanda agregada, la autoridad económica busca incenti-
var el crédito vía reducción de tipos de interés. Ante un escenario opuesto, el de la necesidad de enfriar la 
economía, las autoridades monetarias buscarán aumentar los tipos de interés. 

Por ejemplo, durante Las últimas seis décadas, las recesiones en Estados Unidos se han podido ma-
nejar con el trabajo de la Reserva Federal (FED) vía determinación de tipos de interés. En la crisis de 
2008 se redujo los tipos de interés a niveles insólitos, y adicionalmente se implementaron medidas no
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Para que el canal de crédito funcione se requieren una serie de condiciones. En primer lugar que las auto-
ridades monetarias puedan definir tasas de interés que permeen al resto de tasas de interés de mercado, 
para lo cual se requiere, al menos, de mercados financieros competitivos. También se requiere que exista 
disponibilidad por parte del sistema financiero para emitir crédito y que también exista predisposición del 
sector privado (firmas y hogares) para endeudarse, y estas decisiones pasan por el complejo mundo de las 
expectativas. En Estados Unidos y Europa, por ejemplo, las medidas mencionadas, por más insólitas que 
hayan sido, fueron insuficientes para responder a la crisis en los tiempos y términos que la destrucción del 
empleo y producción imponían. 

Cuando la política monetaria no es efectiva, resta la herramienta fiscal. En países en vías de desarrollo es 
más usual la adopción de herramientas fiscales, pues los mercados financieros no son del todo competitivos 
o no existe suficiente poder de las autoridades monetarias para definir tasas de interés que incidan en las 
tasas de interés de mercado. La intervención fiscal suele ser más complicada pues las modificaciones presu-
puestarias usualmente deben ser aprobadas por los parlamentos, sobre todo cuando se requiere aumentar 
ingresos tributarios.

Lamentablemente, cuando los países enfrentan situaciones de contracción económica es común que se 
adopte políticas de austeridad fiscal lo que produce un ciclo contraproducente, acentuando la contracción 
económica, que se retroalimenta y auto refuerza de forma dinámica. A este círculo nocivo se lo conoce como 
trampas fiscales, espiral de deuda o trampa de la austeridad. 

La trampa fiscal básica es el ciclo que inicia con una contracción económica (bajo crecimiento, desempleo 
creciente y ganancias decrecientes, que en el caso de economías pequeñas y abiertas como el Ecuador puede 
provenir incluso de choques exógenos como caída del precio del petróleo) que conduce a una caída de los 
ingresos tributarios, presionando de esta forma a un déficit creciente y que a su vez promueve recortes de 
gasto e incremento de impuestos para tratar de contrarrestar el déficit. La austeridad generada debilita aún 
más la actividad económica, agudizando la contracción económica y el ciclo se repite, retroalimentándose 
y auto reforzándose. Este ciclo se ilustra en la parte superior del gráfico 6. Muchos Organismos Internacio-
nales, como el FMI por ejemplo, suelen solicitar políticas de austeridad a cambio de financiamiento cuando 
los países se encuentran atrapados en este ciclo. Los efectos suelen ser los mismos, menor crecimiento 
económico, mayor desempleo, reducción de las tasas de ganancia del sector privado y una contracción ge-
neralizada de la demanda agregada.

convencionales de política monetaria como ingentes compras de activos a los bancos privados para dotarlos 
de reservas y esperar así que se dinamice el crédito (lo que se ha dado a conocer como quantitative easing, 
o QE).Tanto la reducción de tipos de interés como la dotación de reservas al sistema bancario no tienen pa-
rangón en la historia de los Estados Unidos, ver gráfico 5. El Banco Central Europeo, a propósito de la crisis 
iniciada desde 2008 también se ha embarcado en estrategias similares.
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Lamentablemente, cuando los países enfrentan situaciones de contracción económica es común que se 
adopte políticas de austeridad fiscal lo que produce un ciclo contraproducente, acentuando la contracción 
económica, que se retroalimenta y auto refuerza de forma dinámica. A este círculo nocivo se lo conoce como 
trampas fiscales, espiral de deuda o trampa de la austeridad. 

La trampa fiscal básica es el ciclo que inicia con una contracción económica (bajo crecimiento, desempleo 
creciente y ganancias decrecientes, que en el caso de economías pequeñas y abiertas como el Ecuador puede 
provenir incluso de choques exógenos como caída del precio del petróleo) que conduce a una caída de los 
ingresos tributarios, presionando de esta forma a un déficit creciente y que a su vez promueve recortes de 
gasto e incremento de impuestos para tratar de contrarrestar el déficit. La austeridad generada debilita aún 
más la actividad económica, agudizando la contracción económica y el ciclo se repite, retroalimentándose 
y auto reforzándose. Este ciclo se ilustra en la parte superior del gráfico 6. Muchos Organismos Internacio-
nales, como el FMI por ejemplo, suelen solicitar políticas de austeridad a cambio de financiamiento cuando 
los países se encuentran atrapados en este ciclo. Los efectos suelen ser los mismos, menor crecimiento 
económico, mayor desempleo, reducción de las tasas de ganancia del sector privado y una contracción ge-
neralizada de la demanda agregada.

La trampa fiscal completa incluye los mecanismos ilustrados en la parte inferior del gráfico 6 con flechas na-
ranja. Tanto la contracción económica como los problemas fiscales generan expectativas negativas en los te-
nedores de deuda soberana de los países. Los temores de default (imposibilidad de cumplir con los pagos de 
la deuda soberana por parte de los gobiernos) tienden a aumentar y los tenedores de bonos tienden a mos-
trar interés por deshacerse de estos activos y buscan desesperadamente liquidarlos, como sucede con cual-
quier activo financiero cuando se tienen expectativas negativas. Este comportamiento tiende a aumentar los 
tipos de interés de la deuda soberana, porque se la entiende más riesgosa y los mercados perciben que la sol-
vencia del país está en detrimento. En países en desarrollo como el Ecuador mucho de este comportamiento 
se sintetiza en el indicador denominado riesgo país, cuando se enfrentan situaciones económicas adversas, 
el riesgo país se dispara indicando un aumento en los tipos de interés a los cuales el mercado de capitales 
estaría dispuesto a adquirir deuda soberana y complicando aún más la delicada situación de estos países. 
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7)  El EMBI (Emerging Markets Bonds Index) es el principal indicador de riesgo país. Mide la diferencia (expresada en punto básicos) de 
la tasa de interés de los bonos emitidos por países en desarrollo con la tasa de interés de los bonos del tesoro de Estados Unidos que se los 
considera libre de riesgos. 
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La respuesta a cómo escapar de esta trampa de austeridad ha sido también ampliamente explorada. Cuan-
do los temores de un default aumentan los Bancos Centrales tienen la capacidad, mediante las conocidas 
operaciones de mercado abierto, de romper este ciclo perverso. Cuando las expectativas negativas sobre la 
solvencia de un país aumentan, los Bancos Centrales pueden adquirir los bonos soberanos de aquellos tene-
dores que desean deshacerse con prontitud de los mismos, evitando así que existan muchos vendedores de 
bonos y pocos compradores, que es lo que deriva en que suban los tipos de interés de la deuda soberana en 
los mercados de capitales. Estas operaciones estabilizan los tipos de interés debido a que el Banco Central 
actúa como garante de la deuda soberana disipando así los temores de default y calmando a los mercados. 
De esta forma, se rompe la trampa fiscal que muchos países pueden enfrentar a la hora de incurrir en una 
contracción económica. La flecha roja del gráfico 7 muestra está dinámica.

Un buen ejemplo de esta forma de romper las trampas fiscales es el caso español de inicio de esta década. 
Debido a la contracción experimentada desde inicios de 2009, la prima de riesgo de España, también lla-
mada riesgo país o riesgo soberano de España, se disparó de 57 puntos en enero de 2010 a 638,42 en julio 
de 2012. Dos días después de haber alcanzado este pico máximo, Mario Draghi, entonces presidente del 
Banco Central Europeo, anunció que dicha institución haría todo lo necesario para sostener el Euro. Esta 
declaración no era más que anunciar que el Banco, de ser necesario, incurriría en operaciones de mercado 
abierto para adquirir bonos soberanos, de hecho en años posteriores así lo hizo. Desde dicha declaración, 
la prima de riesgo española empezó a caer y no ha vuelto a esos niveles (actualmente se ubica alrededor de 
los 70 puntos). Bancos Centrales de economías como la del Japón o de Estados Unidos incurren usualmente 
en este tipo de operaciones para estabilizar los tipos de interés de la deuda soberana. El problema en dichos 
países no es el acceso al financiamiento sino una serie de restricciones autoimpuestas como los techos de 
endeudamiento establecidos por Ley.
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8)  La prima de riesgo de española es la diferencia entre la rentabilidad del bono español a 10 años y el bono alemán a 10 años. Es el so-
breprecio que España tiene que pagar cuando acude a los mercados para financiarse en comparación con Alemania, al igual que el resto 
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Ahora bien, volviendo al Ecuador y su economía dolarizada, vale la pena preguntarse ¿Qué tan factible son 
este tipo de operaciones que permiten romper las trampas fiscales, o acaso son inviables y nuestra econo-
mía no puede escapar al ciclo mostrado en el gráfico 6? 

El régimen monetario es clave para encontrar pistas sobre estos cuestionamientos, así mismo la condición 
de ser una economía pequeña abierta al mundo con necesidad de reservas internacionales. En primera ins-
tancia para romper las trampas fiscales mostradas se necesita un régimen con soberanía monetaria, pues 
solo así el Banco Central puede incurrir en operaciones de mercado abierto para adquirir deuda pública 
denominada en su propia moneda a discreción y estabilizar las tasas de interés de los bonos soberanos. 
Esto no siempre es suficiente en economías en desarrollo porque usualmente las fuentes de financiamiento 
interno son escasas y se acude a mercados internacionales tomando deuda en moneda extranjera (deuda 
externa). Por esta razón, los bancos centrales en países en desarrollo no siempre tienen la capacidad de im-
plementar operaciones de mercado abierto que frenen las expectativas negativas referidas anteriormente y 
estabilicen las tasas de interés (o riesgo país) para garantizar la deuda soberana y facilitar el financiamiento 
público. 

En el Ecuador, al tener un sistema dolarizado estamos obligados a tomar deuda externa, deuda denominada 
en un activo que no es potestad del Banco Central. Sin embargo, existe un parámetro adicional y de crucial 
importancia que hay que tomar en consideración: el acreedor de la deuda. Las operaciones de mercado 
abierto no representan una opción asequible, pues el Banco Central del Ecuador requeriría de ingentes 
reservas internacionales para adquirir los títulos soberanos en posesión de los acreedores internacionales, 
estado de por sí absurdo pues si se contara con grandes cantidades de reservas los mercados internacio-
nales no tendrían por qué mostrar temor alguno. Ante esta circunstancia, en un escenario de contracción 
económica, una de las pocas alternativas de la envergadura necesaria es que el Banco Central financie al 
gobierno central, ya sea mediante la adquisición directa de títulos soberanos, sobregiros, o cualquier figura 
que lo permita. Esto no rompe la trampa fiscal de la forma tradicional, mostrada en el gráfico 7, porque no 
se calma a los mercados mediante una garantía de los títulos soberanos previamente emitidos. Sin embar-
go, sí puede romper el círculo vicioso de la trampa fiscal básica, es decir ante un escenario de contracción 
económica y reducción de los ingresos público, en lugar de forzar programas de austeridad permite hacer 
justamente lo contrario, proveer de financiamiento al sector público para que se puedan aplicar políticas 
fiscales contra cíclicas, que como se mencionó anteriormente son la base para evitar romper el tejido social 
y productivo en escenarios de crisis.

Estas operaciones no están exentas de riesgos, como se vio en la primera parte de este artículo, esta forma 
de generación de liquidez doméstica presionará a las reservas internacionales en los periodos subsecuen-
tes. El gobierno central no se queda con los recursos recibidos, los usa para el pago de salarios, pagos a pro-
veedores, inversión, etc., es decir, transfiere esos recursos al sector privado, firmas y hogares, quienes rea-
lizarán importaciones, giros al exterior y demandan dinero en efectivo con dichos recursos. Por esta razón, 
este tipo de inyección de recursos para una recuperación económica trae consigo también presiones sobre 
las reservas internacionales, este es un punto clave de política económica sobre el cual se debe discutir y 
trabajar arduamente. La otra opción, que en realidad no debería ser opción, es no promover inyección de 
liquidez doméstica para evitar riesgos sobre las reservas internacionales pero, en escenarios de contracción 
económica, permitiendo verdaderas economías del desastre social.

Muchas economías pequeñas prefieren el endeudamiento externo, no únicamente debido a la escases de 
acreedores locales interesados en adquirir títulos denominados en moneda local, sino debido a que el en-
deudamiento externo tiene el doble beneficio de financiar las arcas públicas y además dotar de reservas 
internacionales. Pero como en economía nada es gratis esto se traduce en mayores desafíos a futuro, pues 
en su debido momento la economía deberá conseguir reservas internacionales no únicamente para cancelar 
el capital del endeudamiento externo sino sus respectivos intereses. Esto se ha vuelto un círculo perverso 
para varios países pues constantemente necesitan reestructurar su deuda o buscar endeudamiento en con-
diciones poco beneficiosas. 
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9)  Cabe mencionar que en las operaciones de mercado abierto los bancos centrales no adquieren títulos directamente a su emisor sino a 
terceros en los cuales esté su posesión.
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La discusión a nivel doméstico en Ecuador no debería ser cómo conseguir los recursos para sortear los pro-
blemas fiscales o la contracción económica. Las herramientas existen y el Banco Central tiene la capacidad 
de financiar el déficit público. La discusión debería centrarse en cómo controlar el riesgo moral que este 
tipo de operaciones puede generar y cómo controlar el efecto de este tipo de operaciones sobre las reservas 
internacionales y otras variables macro para garantizar la estabilidad económica y sobre todas las cosas la 
paz social. De la misma forma, cómo contribuir a que la ejecución de los recursos sea de calidad. La econo-
mía del desastre social a la que arrastran las políticas de austeridad en escenarios de recesión económica 
resquebraja el tejido social y amenaza la armonía y paz de las sociedades. Es allí donde la institucionalidad 
requerida para que las herramientas disponibles operen en función del bien común debe fortalecerse.

4. A modo de conclusión

Las reservas internacionales son de suma importancia para la estabilidad monetaria en todas las economías 
emergentes pues son las que permiten liquidar pagos y transacciones con el exterior, este es el fin principal 
de éstas y, como se explicó, solamente son afectadas por este tipo de transacciones y no por los pagos y tran-
sacciones domésticos. Para el Ecuador su relevancia es aún mayor pues además en éstas reside adicionnal-
mente la capacidad del Banco Central para hacer frente a la demanda de efectivo. Durante los últimos años, 
el patrón de sostenibilidad de las reservas ha recaído sobre operaciones del sector público que no son del 
todo deseables pues por un lado ha sido gracias a la actividad petrolera (recurso no renovable y dependien-
te de condiciones externas volátiles –precio internacional del crudo) y por otro gracias al endeudamiento 
externo. El endeudamiento externo ha venido creciendo en los últimos años. Al momento de escribir estas 
líneas, el FMI ha otorgado una nueva facilidad de financiamiento para los próximos tres años de cerca del 
8% del PIB, este patrón genera presiones sobre las reservas futuras y crea una falsa sensación de robustez 
de las mismas cuando se reciban los desembolsos. Es necesario revisar también las opciones que la política 
pública ofrece para contener la salida de divisas, pues el constante drenaje que el sector privado ejerce so-
bre las reservas internacionales son también una amenaza a su sostenibilidad. El Ecuador tiene importantes 
retos en materia monetaria, cuidar y fortalecer las reservas internacionales, sin afectar el empleo y las con-
diciones económicas del país, es trascendental para la estabilidad monetaria.

Por otra parte, no solo por su condición de régimen monetario no soberano sino por ser una economía 
pequeña y abierta, el Ecuador enfrenta desafíos fiscales que necesitan de instrumentos no convencionales 
y de interacción monetaria y fiscal. Sin embargo, cuando la discusión debería centrarse en cómo dotar de 
institucionalidad robusta a dichas herramientas, aún las tenemos prohibidas por Ley. Sin un Banco Central 
activo es muy difícil que las economías sorteen las trampas fiscales a las que usualmente se enfrentan cuan-
do entran en escenarios de contracción económica. La participación constante del Banco Central no debería 
estar bajo cuestionamiento y los esfuerzos deberían centrarse a cómo poner reglas claras sobre dicha parti-
cipación y sobre todo cómo cuidar reservas internacionales ante este tipo de operaciones.

La estabilidad monetaria, económica y social sí son posibles en un esquema dolarizado. Los esfuerzos deben 
orientarse hacia la regulación o incentivos para fortalecer el sector externo. Lo que mina o amenaza la esta-
bilidad es justamente la restricción externa, que como se mencionó, no es un problema nuevo en nuestras 
economías, pero que aún no encuentra respuesta en la implementación de políticas públicas para hacerle 
frente.  
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